
Año cuarenta y ocho. Madrid, 13 de Octubre de 1901. Nfim . 2.494

cm

8MUVI.
imkgO.
:Urlcii, 

rkftoMi. 

pg; díL

lEL
ícente.
luyenutl
su gusu]

iris.

A
SNCIA

ÍÉS8I
arís.

•alije-
co.

EL SIGLO MEDICO
S U M A R I O

BOIiBTIN D® l a  SEMAHA: La ooleRÍflciún oblisatoria.— La  p«B- 

ta en Marsella.— Circular sobre la  tubcroulosi«.=SEOCIÓN DE 

MADBID: De la  muerte repentina en los diabéticos y  mimara 
da evitarla por la franltilnización.— C.mcov del eBtómugo.=BI 
BLIOGEAFÍA M ÉDICA.=PERIÓD1C0S MÉDICOS: En id iu v a  

riSTKLt.Aso: I .  E l oxigeno por la via  hipodérmica — II .  E l caco- 

dilato do soso en la  tuberculosis y  eu la  coiea.— EN iDiosiA RX- 

TBANJKUO; I I I .  Tratamiento paliativo dol oánoor del útero.—  
IV Tratamiento de la epilepsia.=SECCIÓS O FIC IAI,; Miniflo 

rio de la Ool.em aoión.= OAOETA DE L A  SALU D  PÚBLICA: 
Estado sanitario de M ad rid -=  C B Ó S IC A .A N U N C IO S .= : V A ­

CANTES. =K 0LLE T 1K .

B o le t ín  de la  se m a n a .

La colegiación obligatoria. — La peste en 
toarselia.—Circular sobie la tuberculosis.

Publicun algunos periódicos, y rein'oducimos 
nosotros en otro lugar de este número, la contesta- 
ción que ha dado el Tribunal Contencioso-Admi- 
iiistrativo al recurso interpuesto por algunos seño­
res profesores, y  hemos leído en los noticieros y  po­
líticos un suelto en que se hace creer que esta dispo­
sición, aunque provisional y  merameute cii lo que 
interesa á lo obligatorio de los Colegios médicos, es 
general. Sin atrevernos á asegurar hoy nada sobre el 
Itarlicular, no creemos iudiscrelo advertir i]ue el

Folletín.

fiscal de lo Coutencioso-Admiiiistrativo, iuterroga- 
du particularmente por el Director general de Sa­
nidad sobre el alcance de esa disposición, le dijo 
que solamente era aplicable á los reclamantes ante 
el Tribunal dicho, pero no á las clases médicas en 
general. Lo que en definitiva haya sobre este jalea­
do asunto, en esta nueva disposición, lo sabremos 
muy pronto; por el momento creemos no sea indis­
creto pedir mi poco de calma á unos y  á otros para 
saber á <¡nó alenornos.

La peste nos rodea por todas [lartes y basta aho­
ra España se lia librado milagrosamente. En Ingla- 
lorra, J'rancia. Italia y  l ’ortugal la hemos tenido ó 
tenemos, y esta multiplicidad de focos revela que 
Europa no se limpiará de peste durante algún tiem­
po, aunque, por los adelantos de la higiene y !u]>oca 
difusión de los casos, uo sea muy temible todavía.

España tiene contra esta enfermedad solamente 
disposiciones, principahnenle las contenidas en el 
Reglamento de Sanidad exterior del Dr. Cortezo; 
pero ni por el estado de la Sanidad en sus puertos, 
iii por la.iiegfición total de ellas en las fronteras, ni 
por las prácticas liigiénicns y  recursos sanitarios de 
los Municipios, ni por los recursos de la Dirección 
de Saniilad, casi eutei amento desprovista de ellos, 
se puede prometer medios eficaces de defensacon-

V E J E C E S

X X II

Desde que llegué lí la edad adulta, mis achaques y los de 
mi facoilia me han obligado con frecuencia á buscar remedio 
en aguas minerales. JIueba» he probado y de todas recuerdo 
algo.

Visité hace mucho tiempo á Puerto-llano, donde se be­
bían con escasa comodidad las aguas saturadas de ácido car­
bónico, que beben á pasto los habitantes de la población, y 
que se recomiendan como digestivas, l ’ué luego llegando su 
turno á Sacedón, en cuyo camino tuve el percance de que 
volcara la diligencia, teniendo que ir ó pie y de noche al 
pueblo iimiediato, no sin tropiezo», que mi bijq, muy niño 
entonces, atribuía ú que mi pasajero cojo iba jior delante ha- 
ineudo hoyos con un bastón. Kn la I.-^a'jela encontré baños 
templados y habitaciones que era preciso alquilar como las 
de Madrid, proveyéndose después de lo necesario como Dios 
fuera servido. En Alhama de Aragón ya hallé algo mejor. Su 
propietario había gastado cuantiosas sumas en fundar un es- 
bdilecimiento con ínfiibis do monumontal; parque, cascada y 
lago navegable de agua inmoral, pila» :implí»inia» de agua

corriente; todo, oii lin, lo que podía ailquirirse con arte y con 
dinero, liándo.»e en la concurrencia de enfermos y sobre todo 
en la ruleta y banca, que se pensaba establecer, y (¡ne al cabo 
no prosperaron, ó porque lo prohibió la autoridad, ó porque 
no quisieron los jugadores preferir aquel sitio li los demás 
que estaban ya popularizados en Europa. El hecho fué que 
loa millones gastados por el propietario, dieron al fin escasí­
simo rendimiento, y ni aun llogó á realizarse del lodo el pro­
grama adoptado para aquellas obras. En cuanto al agua tan 
copiosa é inagotable en aquel terreno, que en cualquier parte 
se halla una fuente, y se han multiplicado en el estableci­
miento rivales, entre sí; contimia y continuará etemmnenle 
mereciendo la reputación obtenida durante la dominación 
agarena y aun en los siglos que la precedieron.

Después de Alhama, tengo buenos recuerdos de Sobrón, 
establecimiento abundante en aguas limpias y de fácil diges­
tión, provistas, entre otras sales, de bicarbonato de sosa: muy 
útiles pura lavar las vías digestivas y la sangre, como se la­
van los tegumentos en el agua natural. Hállase situado á on- 
llas de! Bbro. en un vallo ameno, pero hondo ycomo cortado 
á pico, con laderas surcadas por sendas tortuosas y provistas, 
sobre todo, de troncos de boj, del cual liaco’ los pastores al 
gimos artefacto». En los profundos barrancos de esta silves­
tre campiña, se encuentran, y he visto, profundas sepulturas 
hechas eu la roca viva, que acreditan la presencia allí, en 
é)>oca muy lejana, de importante población.

Aguas sencillas c-mio ésta» que dcjt> enumeradas aoii las

Ayuntamiento de Madrid



088 EL SIGLO MEDICO

tm una invasión. Seguimos en España desconocien­
do la gravedad de estos problemas, á pesar del cla­
moreo de los médicos y  las personas indicadas pura 
resolverlos.

Lii circular que acaba de ¡mblicar la Gaceta sobre 
la tuberculosis es una demostración tan .«incera como 
lamentable del atraso de España en materia sani­
taria.

< España, desgraciiulanicnfe—tliic—, mi tiene para comba­
tir esta enfermedad liospitales espei-inlos, sanatorios nui;ie- 
rosos, Jaboratorios invesfigadóres, ligas, leyes ni testimonios 
i'nrmalos de índole ahamn que acrediten sii propósito de co 
operar eficazmente al esfuerzo de las deuiíls naciones; y si 
en esta necesidad mnclio corresponde hacer á las autoriila- 
des, mucho también correspomle á los particulares y á la eo 
ciedad entera, que pueden realizar con inda abundancia de 
recursos, y con más eficacia en la propaganda, la obrado ile 
fensa que la sociedad realiza en todas partes para bien de la 
salud pública, cuando no es dable por circunstancias nume­
rosas verificarla á sus Gobiernos.

í.Sin embargo do la imposibilidad en qne so halla esta Di­
lección de alemler cumjilida'neutc á las exigencias de iiii tan 
¡travisimo daño, desea no permaiiBcer impasible ante el es­
fuerzo de los pueblos civilizados, así ilovando á sus disposi­
ciones aquellos consejos y mandatos que la higiene indica, 
como excitando á los Ayuntamientos, á las Corporaciones 
ademadas, á los Institutos encargados de velar por la salud 
jiúbüca y cuanto con ella se relaciona, y á todas los personas 
que se interesen por el vigor de su r.iza y por la conserva­
ción de su propia yida, para que miren este asunto con inte 
rés, y organicen aquellos medios de lucha y de defensa que 
los ciudadanos realizan en lo.s pueblos cultos, y que son per­
fectamente armónicos con el sentimiento altruista y carita­
tivo en que se in.sjiiran hoy todas las prácticas de profilaxia 
individual y colectiva.»

de Solares, situadas en posición inmejorable, que á nadie 
pueden hacer daño y siempre pronielen ser uii buen recurso 
higiénico, para fa%-nrecer por muchos caminos las funciones 
digestivas y moderar las manifestaciones reumáticas y go­
tosas.

Entro las aguas suifiirosas que formaji succión ¡i)>artey 
estuvieron algún tiempo muy un muda, algo abandoiBudas 
lioy, puedo citar las de Santa Agueda, las de la PuUa cerca de 
Monserrat, monasterio muy famoso y situado en campiña 
maravillosamente accidentada, las de Liérganes, Arechavule' 
ta, J'llorrio, Zaldívar, ( intaneda y Alceda, que brotan eii uno 
de los valles más pintorescos de España, y que esluviurun 
largos años bajo la dirección de uno de mis mejores amigos 
y contertulios, el Dr, ísalazar.

Entre las purgantes mencionaré á Cestona; y á todas po­
dría añadir Zuazo, Caldetas, Uberunga-de Ubilla, Caldas de 
Uviedo J-de Besaya, (iavii'ia, Otalora y aun las del célebre 
Monasterio de Piedra, y nn sé cuántos más.

Pocas serían al fin estas visitas comparadas con las cjue 
puedeii hacerse en toda nuestra Península, tan favorecidii 
entre las demás naciones en ntÍHcmlcs de todo género; mas 
se me figuran,.suficientes para haber podido fniidamunfar, eii 
vista de todas ellas, un juicio general acerca de sus l)eiurfi. 
cios terapéuticos.

Pura apoyar un poco bbiúh este fundamento do mi juicio, 
debo añadir ¡uiuí que en mis viajes, sin contar las jilayas ex- 
Iranjerus que lie tenido el gusto de tontemplar, he visitado

Este toque de llaiiuidu á la sociediid para t[ue se 
dotienda por sí luisnnt, es un grito de angustia oñciul 
(jue revela nuestra misera situación en materias de 
higiene piiblica.

D k c io  CARLAn .

M adrid, 13_de O ctubre de 1901_

DE LA WUE^TE REPENTINA EN LOS DIABÉTICOS

MANERA DE EV ITAR LA  ROR LA FRANKLINIZACIÓN <ñ

Loa beneficiosos efectos de la electricidad estática, 
combatiendo al coma diabético, han sido comprobados 
por mi en circunstancias excepcionales y  con tanta ¡ip 
sistencia que ¡i ello débense estos apuntes sin otro ob- 
,jeto que servir de aliciente pana qne la experimentación 
continúe. Ante el i orna poco ó nada puede hacerse: pues 
bien, el médico que disponga de una máquina estática, 
verá con asombro en los primeros casos, con el tran­
quilo jilacer qne origina el éxito en los cosos sucesivos, 
cómo ese detalle, tantas veces precursor de la muerte, 
es dominado una y  otra vez, con la e.xcepcióii apenas 
de :\lgún resultado negativo, "rengo comparado al dia­
bético, en ésos momentos del coma, á una cometa 
que, por falta de corrientes de aire, comienza á caer, 
priineix) con cierta lentitud, después con algún apresu­
ramiento, balanceándose, desmayando, haciendo ondu­
lar su cola en curvas retlejas del continuo cabeceo.,,; 
si la mano c¡ne sostiene la cuerda es inteligente en el 
manejo de ese .juego infantil, la cometa vuelve á re­
montarse ouamlo casi ya tocaba en el suelo; si descono­
ce la maña necesaria paa'a conseguir la elevación dcl

(1) Vúiise el númoro 2.401.

muchas desde uno á otro i;aho de la Península, las de Bar 
culona. Tarragona, Valencia, Alicante, Miiliiga, l'artagcna, 
Cádiz, Lisboa, ííantander y Ludas las restantes do .teturias, 
Galicia y i>roviiicias Vascongadas, hasta Biarritz inclusivo; 
disfrutando de las bellezas que en todas partos proporciona 
el mar en su contacto con tierras liabituldeB.

E! agua, por todas partes el agua, justificando en cierlc 
mudo la importancia que le dieron los fantástico.? babiiantus 
de la antigua Grecia.

llu pronsetido un juicio general, y esto me será fácil. I." 
difícil áoría un juiido particularísimo sobre cada agua y cada 
enfermo á quien puede convenir.

Tan difícil e.s pasar do vagas generalidades tratando dcl 
agua á vista de pájaro, como facilísimo clasificarlas dentro de 
la gencruiidad, sin perjuicio del probluimi esencialísimo de 
tratar del agua, á la manera que trata el pájaro ai grano de 
trigo divisado en lontananza.

fsandu, ó tal vez aliusamio de esta facilidad genérica y 
de esta posibilidivd do solucioiie.s com reta?, diré que á mí, 
como á mi ilustrado amigo Sánchez de 'l'ijca, tudas las agmin 
me parccai hiiains. Reservo algunas que debón limitarse á 
casos especiales, comu las muy l•ulienles ó muy frías, las fe 
rruginos.as ó las demasiado cargadas de clemonhi minyral 
Las demás limpian, disuelven, hacen por fin los servicios dcl 
agua clara en condiciones apreciablus <le digostibílidad, di' 
temijcratura, de rliimi, de localidad, de recursos para e.xida 
yar el cuerpo y el cspirit.u, de medios, on ilu, con i|up auxiliar
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gallardo juguete, éMe cae para no levantarse máa: hay 

que recoger la cuerda, que arreglar las cañas rotas, que 
reconstruir desperfectos im iclias veces imposibles de 
arreglar; la cometa se ha destruido, la  cuerda se ha es­
tropeado rozándose, anudándose, retorciéndose, rom ­

piéndose en pedazos, el juguete ha muerto.

K1 diabético parece gozar de salud: nada le  anuncia 
la muerte, la  caída que puede ocurrirle de un momen 
to á otro. Después de una emoción, de m i esfuerzo fís i­
co, de un trabajo mental, en tiu, de un detalle que en 
otras circunstancias nada tendría de peligroso, e l en­
fermo siente fenómenos que le  extrañan y  á los que 
inútilmente trata de sobreponerse: ya e l estupor, ya. la 
somnolencia, ya un decaim iento inquietante, que tras 

de ligeras vacilaciones acepta resignado, y  le  invade el 
fOHiíi precursor de la  muerte. Como la  cometa, ha 
sentido la fa lta  de las energías que antes le  animaban; 
ha lucharlo en vano por mantenerse en e l equilibrio; 
su cabeza ha sufrido las vacilaciones precursoras de la 

pérdida del conocim iento, los brazos han caído sin 
fuerzas para accionar, los ojos se han entornado somno- 
lientos, la  respiración se ha acelerado angustiosamente, 
el cuerpo ha dado contra el suelo obedeciendo á la 
gravedad como a l abandono... la  muerte se aproxim a y 
unton,ces es cuando una máquina estática, bien mane­
jada, puede conseguir lo que logra e l bramante en la 
cometa; con ligera mano se le deslía del enorme ovillo , 
deteniéndole repentinamente, sacudiéndole con ener­
gía, para levantar el aerenplano que, volviendo á caer, 
torna á elevarse repitiendo la  faena; al igual, haciendo 
girar rápidos á los discos de la máquina, se desarrolla 
el ihiido i)oríentoso que levanta al ya  casi agonizante, 
é induencióndole con tesón, sin desmayos, sin treguas, 
aquellos ojos que ya iban á cerrarse para no abrirse

lii llamada naturaleza en la conservación do la salud y la cu- 
riii'ión de las enfermedades.

Los viajes de recreo, bien premeditados y lieclios sin 
percances, suelen ser cosa imiy bucua y generalmente upe. 
iccida. j.tlué es la vida sinr> uib vi:ije más ó menos largo, y 0 
c|U6 ú la postre nos parece casi siempre corto? [l-'eüz aquel 
para quien es la vida un viaje de recreol |l'cliz al menos 
quien le hace no lomando muy en serio sus desventaras, y 
riéndose;<or líciifro de toque se llaman por fuera incims 

de ins riquezas del avaro y de las grandcz:us del

oitibk-ioso!
Yo, pobre de mí, be viajado uii poco por la tierra y tai 

mucho por mi pensamiento, como Enrique Wnntoii por el 
pais fíe las iitonas. Mono es el filósofo que tiene la piclensión 
de imitar tí Dios de distinta manera que el mono le imita li 
él. íiu pretensión suscita la risa como la fábula aquella del 
¡mis de los monos, cuyo autor tuvo lu oportunidadile :idvcrtir 
a! lector en la cubierta do la obra, que no so ría demasiado 
porque se reiría de aj propio. .

¿íjuó cavilaba yo por calles y por paseus, de pie y senta­
do, despierto y hasta liormido? tlue me faltaba algo para 
' uiiipletar el esquensa Hlosólico con tendencias materialistas 
presentado á la Acmlemia y que nadie me refutaba foriiial- 
me:ite.

iRefutanue formalmeulc! ¿Qué más hubiera querido yo? 
Mi deseo ha sido sienq)re aprender, y no me espanta la ver­
dad venga lie donde venga, ni siquiera el error; porque el

jamás, vuelven á  entornarfie, parpadean, se abren y, 
otra vez animados acusan la  angustia, el sufrim iento 
que le  origina el terrible cuadro que ahora contemplan; 
el instinto de conservación surge imperioso; los brazos 
se agitan demandando auxilio; los labios que hablan . 
quedado lívidos, vuelven á  colorearse y  de sus m ovi­
m ientos nacen las palabras que e l aterrado cerebro los 
dicta; incorpórase el cuerpo; cede la disnea; e l corazón 

se tranquiliza; la  muerte huye...
A s í como acabo de narrarlo, lo he visto más de una 

vez; y  siempre, como antes escribo, m e pareció que la 
máijuina era el ovillo, el tiúido electro-estático el bra­
mante, .el agónico la  cometa cayendo rápida por el es­

pacio.

ti.- L. a ca b a 'd e  sentirse enferm o en la ca lle; al 
pasar por la  puerta de m i cstiibleciiniento (Buenos 

Aires, 1892) lee las placas que le anuncian, y  sube. A d ­
quiere su papeleta para la consulta y  se coloca en la 

sala de espera hasta que le  llegue el turno. Cuando se 
le  avisa, le  creen dorm ido; no responde, y  alarmados 

m is dependientes me avisan. M i único cuidado enton­
ces consiste en cerciorarme de que vive, y  convencido 
de que asi es, le  hago trasladar junto á una máquina 
electroestática, con cuyo flúido no juerdo tiem po eii in- 
lluenciarle. Pronto vuelve en sí; se ha salvado. Pues 

bien: este enferm o queda desde entouess á m i cuidado; 
le  analizo la  orina y  resulta glucosúrico; el tratam ien­
to de urgencia que le  administré e l prim er di;i, le 

salvó del com a diabético, pues ese era e l extraño es­
tado en el que quedó á poco de entrar en la  sala de 

espera.
l í.  X . ha tenido un fuerte disgusto; repentinamente 

cesa de gritar, se apoya contra la pared y  hubiera caído 
al suelo si los que la rodeaban no la  hubieran sostenido.

erriir me l)astoyo para espantarle, como espanto de mi rostro 
moscas importuna?.

Y, sin embai-go, por más que espantara la mosca de 
mi error materialista, la-tenía siempre á la oreja. .Vlguna vez 
la oí zumbar eii boca de alguuo que me contestaba como 
Alonso ¡quién sabef.óm^ significaba con una mueca no tomar 
siquiera en consideración mis teorías.

Pulsas eran mis teorías, mas ¿porlqué no me enseñaban 
otras? Me hubieran evitado en gran parte el trabajo de com­
paginarlas por mí propio, auxiliado, os verdad, por los libros 
qtie no cesaba de leer y medita]'.

¡Cuánto bien me lian hecho estos precioso? libro?, arran­
cados muchos de ellos de las bibliotecas donde estaban se­
pultados en profuudo olvido,y leyéndolos con amoi! El amor, 
lio sé si ordenado ó desordenado, ú filosofar, ha sido mi peca­
do, como lo fué en otro sentido María Magdalena. La dife­
rencia mayor entre ambos es que aun no me he arrepentido.

Voy olvidando que mis vejeees no tienen más objeto que 
el de distraer algún tanto á los leetorcs de Ki. fSiOLo MÉiii- 
cü, como se diBtruerían á solaB,reconiundo su propia histovia 
ó leyendo una novela, riocuraré enmendaniie otra vez, aun. 
ejue dificulto conseguirlo; porque no tengo siempre luerzu 
suficiente para vencer mis ¡ilicioue.s á eeniionearmc á un 
mismo y sermonear á los demás.

EL VIEJO.
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Llamado yo urgentemente, llego y me hago cargo de 
la situación, porque conozco de antes á la enferma y  sé 
que es diabética; la familia, creyéndola víctima de un 
sincope motivado por su disgusto, la ha administrado 
ctei. Envío por una máqirina estática de las que siem­
pre he tenido para poder transportar á domicilio, y por 
más que tardo cerca de media hora en poder.hacer uso 
de ella, al poco tiempo de iníiuenciar á la enferma elec­
tro estáticamente, el coma es vencido y aquella vida 
salvada sin otro esfuerzoqueurias vueltas de manivela...

Por cierto que aquel mismo día, una persona de la 
más alta sociedad, al volver de un paseo en el campo, 
donde pasaba una temporada, fué acometida por el 
coma, falleciendo dos.liora.s después sin habérsele si- 
(juiera diagnosticado la enfermedad y  sin otro amparo 
que una porción de con.sultas en las que, como de cos­
tumbre, se hizo alarde de ciencia mientras el enfermo 
sucumbía. Certificóse haber muerto ])or asistolia, y 
uno de los consultados, querido amigo mío, indicó «el 

diabético» como causa, originando grande da-coma
morco en contra, por parte de los demás profesores. 
Más tarde se encontraron entre sus liltimos papeles, 
varios análisis de orinas que él, sin duda, se había he­
cho practicar, y  que Justificaban la defunción por el 
coma; en ellos se comprobaba que habla sido diabético, 
sin que pudiera averiguarse por qué razón lo ocultó á 
BU familia y, sobre todo, á su médico. Es muy probable 
que no hubiera sucumbido si, mientras se perdía el 
tiempo en hacer diagnósticos diferenciales, se le hubie­
ra tratado electro-estátieamente.-

Señorita C. N. Cloroanéraica; 17 años; siqmesta tu­
berculosa; mistica exagerada: La trato por electro-at- 
miatria exclusivamente, ante su repugnancia en admi­
tir el procedimiento electro-estático que dice <sestá en 
2)ugHii con sus creencias religiosas^. (l!i) La familia llama 
mi atención acerca de un hecho en la enferma verda­
deramente extraordinario; no sólo ha quebrantado su 
costumbre de ayunar todos los viernes, sino que come 
de manera exagerada, sin sentirse satisfecha, gustando 
de manjares que antes le originaban repugnancia. Fien-' 
so en una bulimia histérica y  me esfuerzo en conven­
cerla para que se deje administrai' el baño electro está­
tico simple, con la esperanza de acostumbrarla y, poco 
á poco, hacerla entrar de lleno en este tratamiento. Es 
inútil; no cede y  seguimos con las inhalaciones de ozo­
no. Uh día, ante mí, solicita que le sirvan un vaso de 
agua, y  se bebe dos seguidos. Esto llama mi atención; 
hago analizar la, orina y encilentro más de un 4 por lUÜ 
de azúcar. La enferma júerde carnes y fnerza,s a! extre­
mo de que deja de venir al establecimiento. J,a propor­
ción de azúcar se mantiene del 2 al 4 por 10() con •2.800 
á 4.200 centímetros cúbicos como cantidad total en las 
2-i horas. La someto al régimen apropiado; la alcalieizo, 
etcétera, sin conseguir mejoría tiuc satisfaga. Cada día 
aparece más abatida, hasta caer en el coma que yo habla 
anunciado. A  prevención se habla ti-ansporlado al do­
micilio de la enferma una máquina estáticp capaz de 
producir 10.000 voltios. I-a familia estaba instruida en 
lo que tenían que hacer para influenciar con la má(¡uina 
á la enferma, en tanto que me avisaban, Cuandn llegué,

la diabética continuaba sumida en el coma, & pesar de 
que llevaba más de media hora recibiendo el fiúidn 
electro estático en la forma que yo le había prescripto. 
Insistí por bastante tiempo—no lo recuerdo exacta­
mente, mas puedo asegurar que pasaría de dos horas, 
— logrando al fin que la Joven abriejia los párpados, y, 
después de bostezar repetidas veces, incorporóse con 
algún esfuerzo, y  tendiendo los brazos á su madre, que 
con ansia natural seguía aquellos movimientos de su 
hija, estalló en sollozos. A seguida, emisión de orina 
que hiQe recoger para el análisis, acusando una canti­
dad pequeña de azúcar. Extraje sangre por picadura 
en un dedo, que analicé, encontrando una proporción 
de glucosa extraordinaria.

La enferma continuó tratándose electro-estáticamen­
te en su domicilio, perdiendo asi su repugnancia al tra­
tamiento, rpie llegó á recibir en mi instal¡i<;ión. A los 
])ocos meses e.staha curada de la diabetes. Volví á lâ  
inhalaciones de ozono para su anemia, que también 
fué dominada, y  la propuse la sugestión hipnótica con­
tra su mistieismn, sin conseguir convencerla. Esta se 
ñorita, si aun sigue mi consejo, se trata por la electri­
cidad estática todos los años un par de meses, bebe 
frecuentemente las aguas de Mondnriz y cuida de ha­
cerse analizar las orinas al menor detalle sospedioso.

Z- F. viene á tratarse, con prescripción facultativa, 
de una dispepsia con inapetencia pertinaz. Le admi­
nistro corriente electro-estática, de entrada, directa y 
ambulante sobre el abdomen i diez minutos): despué,“, 
baño general electro estático katódico, con ctluviación 
anódica, también ambulante, abdominal (media hora', 
A los pocos días, al responder á mis preguntas, llama 
mi atención el fuerte olor á cloroformo que se percibe 
con su aliento; me entero de que es polidipsico. Escribo 
á su médico manifestándole mis observaciones y  creen­
cia de que su enfermo es diabético. Confirmada mi 
sospecha, previo análisis de la orina, mi compañero se 
hace cargo de tratarle, suspendiendo la electroterapia. 
Dejo de verle algún tiempo, hasta que soy llamado en 

* consulta por el compañero que antes me le recomendó, 
encontrando al glucosúvico víctima del colapso. Se le 
han administrado inyecciones hipodérmicas de cafeín.'i 
y de éter, sin resultado. Propongo la franlilinización 
qne, empleada, domina el colapso, salvando así al en­
fermo. Ante el feliz éxito, vuelve á ser tratado por mí, 
sin ipie hoy pueda decir nada acerca del final resultado 
porque me faltan detalles y  no recuerdo otra cosa que 
lo antes e.scrito.

En un caso reciente (Julio y  Agosto 1901), so ha 
podido comprobar el pro y el contra en el procedimien­
to (le que me estoy ocupando. Don A. M., vecino do 
Madrid, acude á mi establecimiento en demanda iL' 
ser estudiado. Además de una faringo-laringitis cróni­
ca, con afonía, fiebre, tumefacción dolornsa en los gan­
glios del cuello, etc., etc., que ha sido ya tratada p"i' 
diferentes laringólogos, y diagnosticada por los uno» 
de tubercvüosa, como de cancerosa por alguno, sufre de 
lina somnolencia pertinaz, es poHúrico, polidípsico y 
pnlifágicn, síntomas que, hasta llegar á mí, se han atri­
buido á una caquexia (;,cancerosa, tnhorculosaV': o;
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trata de im viejo (setenta-y tantos años), de regular 
posición social, avaro, viudo liace poco tiempo, desgra- 
'•ia que le ha afligido mucho y  modificado todo fu  
modo de vivir. Analizada su orina, resulta glncosúrico- 
Tengo k la vista su hoja clínica, y voy á copiarla, por- 
,jue resulta interesante para el detalle que deseo hacer 

resaltar:
1.0 Julio  1901.— F.ñ el día en que le estudio, Queda 

escrito, en conjunto, lo qus me parece. He de tratarle 
—pues pai-a ego viene—su enfermedad faringo-laríngea.
Le aconsejo me reserve la orina de 24 horas; que mez­
clada toda, me traiga al día siguiente un litro para yo 
i‘studiarla, y le administro: 

rt) Baño electro-estótico katúdico, ron eílnviacion 
caliente sobre la región enferma i media hora: 10.000 
voltios)

h) Corriente de entrada nnódica, en etiuviacion fría, 
también sobre la región enferma (diez minutos: 20.000 
voltios).

c) La miFma corriente h), directa, con excitador es­
pecial adaptable á la región (cinco minutos; 20.000 
voltios).

Día 3 y  í.—Igual tratamiento. El día 2 lia traído 
su orina, que analizo cualifatitw im ite, encontrándola 
luertementc azucarada; le aconsejo la haga estudiar 
, iiantitaiivamente en un laboratorio, y lo ofrece así.

D ía  5. —  Me presenta nueva orina, rogando la 
analice yo. Insisto en que la lleve ó un laboratorio, pero 
es inütii. Obligado A realizar su anAlisis, rae quedo don 
ella y la estudio, también cualitaiivamente. Contiene 
mucha azúcar. Se le ha administrado el mismo trata, 
miento que en los días anteriores. La tumefacción gan- 
glionar ha cedido considerablemente; el cuello, que antes 
no podía apenas tocarse, por lo muy doloroso, es indo­
lente A toda presión; la afonía se ba modificado á tal 
extremo, que el enfermo puede conversar y se le en- 
liendc muy bien. No hay fiebre. Sigue la somnolencia 
Lan invencible, que se queda dormido tomando sus trata­
mientos; si se le llama, despierta sobresaltado, vuelve A 
conversar contestando A las preguntas que so le hacen; 
mas asi que se le deja, vuelve A dormir. 

p ía  I!.— Se divide el tratamiento en dos:
Para la farinyo-laringiiis.— VoiñentG  de entrada, con 

etiuviacion, anódica, fría (media hora), seguida de la 
misma corriente directa, con excitador especial; BJ.OOO 
voltios. Inlialacif'm euoalipíadu (diez minutos).

Para la diabetes.— Corvients de entrada, anódica, 
ambulante sobre las regiones renal, hepática y pan­
creática (20.0UÜ voltios, una llora), terminando con 
igual corriente en cfiuviación frta contra el cerebelo 
(cinco minutos).

La somnolencia ba persistido; mas al aplicar la 
clhiviación última, el enfermo se despeja (,1).

P ía  7.— (Domingo; descanso).

(1) Ko úoljo dejar sin decir que ol insomnio se oomimtosierapre 
oon óxlto Administrando un bafio general electro estático katódí- 
co, con eQuviaoión anódica, fiin, contra la región occipital, siendo 
condición preciea que el tratamiento no dure más de diez minutos, 
pues si rebasa esa cifra de tiempo, ol efecto es contrario. (D. de 
la

Días del 8 al 12 ¿ndusire.—Iguales tratamientos. El 
enfermo se halla lúuy bien. Las personas que le cuidan 
en la casa donde habita en calidad de-huésped, tiue 
son quienes le acompañan á mi establecimiento, se 
manifiestan sorprendidas de los resultados obtenidos.
El mismo enfermo no se da cuenta de lo que le sucede, 
y hace propósitos de viaje próximo, para negociar su 
dinero en una industria que conoce.

Pías 13, 1-i, 15.— Falta. El 14 por ser domingo; los 
13 y  15, voluntariamente.

Días del IH al áO.—Explica el no haber asistido 
para recibir su tratamiento en los días 13 y  '15, porque, 
encontrándose muy bien, ha tenido necesidad de ocu­
parse de preparar su negocio, i'lbste es un defecto de la 
iiiayorin de los enfermos; .a-HÍ que se alivian, se abando, 
nan. Hay que advertir (]ue, en este caso, el enfermo 
tiene pagado su abono mensual (del 1 al 31), y  que los 
días (jue voluntariamente, por capricho, falta, no se le 
descuentan). Como se nota A primera vista, el enfermo 
ha empeorado, por más que la afección de la garganta 
sigue bien, pero al comenzar el tratamiento (el de la 
fiu'ingo-iaringitis), le acomete de nuevo la somnolencia 
que se le acentúa mucho cuando está en la cámara de 
inhalación, al extremo de que cuesta algún trabajo 
despertarle. Casi comatoso, es llevado hasta el salón 
donde se le propina el tratamiento para su diabetes; se 
sienta sobre la góndola, stn'darse cuenta de lo quehacCi 
siendo preciso sostenerle; tiene los párpados entor- 
nados, los labios caídos, hay ligera disnea, los brazos 
están inertes, el cuerpo doblado, en fin, está sumido en 
el coma. Se establece la corriente, y  apenas la co 
mienza d sentir, cambia pur completo el cuadro; el en­
fermo se anima'por momentos, y cuando ya repuesto, 
se le reprende por haber abandonado el tratamiento- 
ofrece no hacerlo más ?in permiso mió, y sale con d i­
rección á sil domicilio sin la ayuda de los que le acom­
pañan. Por éstos he sabido que en esos días ha tenido 
grande desarreglo en el régimen alimenticio que le dis. 
puse; que lia comido pasteles, dulces, vino generoso, 
etcétera, etc., convidando á otras personas con las que 
intentaba realizar los negocios que constituyen su ob­
sesión actual. En los días 17 al 20 se ha repuesto.

Día .27 .— Descanso (domingo). Signe bien; no ha 
vuelto la somnolencia. La orina no reacciona para el 

azvicar.
Días 33, 23 y 2 i .  - L o ,  faringo-laringitis parece cu­

rada (!1). Se la signe tratando. No han vuelto á presen­
tarse síntomas diabéticos. E l enfermo se empeña en 
creer que va está curado, queriendo emprender su via­
je en prinicros de Agosto; trato de convencerle de la 
necesidad de insistir en los tratamientos. Los que lo 
acompañan me aseguran ipie terminado su .abono de­
jará de tratarse, porque dice qne el volverse á aboanr es 
t/ana de hacerle gastar dinero.

Día ¿5.— Falta, como siempre, iior preparar su

viaje.
D ía  31).— A noche  sufrió nn conato de coma qne paso 

pronto.
Día 27.— Se encuentra bien.,
Día 3 8 .-  Descanso (domingo).

:i|
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Días ^i), Ht) !j :¡l.— ICstn im iy bien. L f  recomiendo 
que continiie su tratamiento, prineipaUTiente el de su 

diabetes; asi ino lo  ofrece.
Día 1 al tí ¡le Agosío. —E l enferm o no ha vuelto, ni 

sé de él.
Día ' . — Aparece otra vez somiiuUeuto como las 

otras veces. Se le  lleva  directamente á la góndola, cos­
tando algiin trabajo desjjejarle. Consoguidu, se retira 
ofreciendo volver ni siguiente día. La  garganta bien.

Día 8 .— Vuelve en un i-,-!tado deplorable. E l d ía an- 
lerior, después <le recibir su tra.taiiliento, se o aipi'i riel 
tii',rocii> y  viaje, w in ió  <am t|uieiv-s trataba, ingiriendo 
(ranlicliide.H considerables de féculas, de pastas, dulces, 
sidra achampanada, etc., etc. Cuando se le coloca [lava 
recibir e l tratamiento, parece dormido. Lentamente, 
comienza á despejarse, acabando por abandonar el es_ 
tablecim iento, por su propio pie, anim ado y  conversan-, 
do alegre.

No le vuelvo á ver; algunos día.s después, el 12, soy 
llamado con urgencia para a.sistirle en su ca.sa. No p o ­
diendo yo ir  en aquel momento, envío á  m i ayu dan te , 
que hace lo posible por vencer e l coma en (¡ue lo en­
cuentra sumido, valiéndo.se de Ja farmacopea; despné s 

• me p ide una máquina esbltica para tratarle en su do. 
m icilio, .V cuando so dispone un empleado del estable- 
cim iento á  llevarla, llega  contraorden dol ayudante. 
E l enfermo ha fallecido víctim a del coma y  por colapso.

En este caso, son tantas las veces en las que el roma 
se dom inó por la electricidad estática, que basta ])or si 
solo para conceder im portancia al original tratamiento. 
En  el hecho clínico existen también detalles m uy inte­
resantes con respecto á la manera de tratar electro-cs- 
tiUiearaente las faringitis, laringiti.s, etc.; tengo liccbo 
un estudio pr.icticn acenu  de este Wpicn, que daré A 
conocer má.s adelante (1).

Podría aumentar esta inforinacíón escribiendo de 
muchos casos más, en los cuales he podido comprobar 

las bondades de este tratamiento con relación á la  dia 
betes; pero es forzoso term inar para que la  -extensión 
de este trabajo no salga de los lím ites que m e he pro­
puesto.

('orno corolario convendrá que establezca algunas 
conclusiones razonada:; .son la.« que siguen: 

l.n ia i electricidad estática es iin recurso terapéuti­
co de prim er orden contiu la diabetes. Su manera dt; 
obrar se explica:

ai Porque los diabéticos todos, son enfermos tipic.of 
de astenia nerviosa.

(1 ! H:ioe algano-i míso.4 l j i  ll:iinnlo o i ruim ilta pai-a decidir si
jioJia haoer.-ie algo en favor de una eoilm-a al.ionda de t-jberculosis 
laríngea, do coya onfei-tandad acallaba de fallecer su espino. La 
enferma e»tal>a en el eóptirao mes dol omliar.-izo. Yo  informé qno 
podría ao-stonovee io vida do la enferma, por lo monos hasta niio id 
parto se verifleaso. Se habilitó mi el domicilio de la p.aciento nna 
Instalación oleetro-estfctíca y  otra fototerApion, eor. aparatos dé mi 
eetableeimiento, comenzando *  hacerse uoo de olla inmedintaraen- 
te. La  enferma, como pi-ímerns efectos, coiMiV/i/irt úii/nii- li¡iiiih,f 
ílrchf.eohlo-, Ho.) - i n i l  li-iil.rit, „  ilu!„r giu h  Jirl.r^ „
pud', dnnnir. Creía yo estar encargado de ia enferma; pero resultó 
tino otro compañero se dedicaba á adminiati-arin bromaros y  mon 
fina aus la postraron: entonces me roticé, falleciendo la enferma
á loa poros dias, ( / J .  *  I n  r ¿ )

h'̂  Porque los estados de debilitación nerviosa, como 
todos los trastornos funcionales de la circulación nér­
vea, no tienen m ejor procedim iento para conseguir la 
reintegración funcional que el em pleo de l lló ido  elec­
tro estático, el más parecido al nérveo; ella  viene á 
constituir n na verdadera inyección Ihiidica, una pseudo- 
hipcrbiotización puramente mecánica.

c ) Por.iuo, además, la electricidad estática es e l oxi­

dante más cnérjrico que se conoce, )■ el aire que bajo 
su inriupu‘'i:i se re=pirn, cargido de n;'. m-i, ,«ih la menor 
i-intiibid (|i'vajiores nitrn.sns - esta l'oriiiflciun ¡loxil},- 
de ivfpíov.« nilm.«o.s es necesario vig ilarla  i'onstaiitemeii- 
tei -.actúa solire la  compo.sieión <)c la sangre, ayudando 

á (]uemar la  glucosa y, sobre todo, ih’slnit/avh In fox im , 
origen supuesto del com a diabético.

■2-« E l diabético debe em plear este proceder;
a ) Como proíiláetieo ,
, ,  ,, , . . .  ' dcl coma,
li ) Como terapéutico )

En el prim or caso, dism inuyendo la  importancia de 
su diabetes, disminuirán lás probabilidailes de la muer 
te repentina; en el segundo caso, e l co>m podrá ser do­
m inado la m ayor parte de las veces.

1>.“  E l alcalinizar al diabético no siempre es de re­
sudados favorables. Y o  entiendo que las aguas alcali 
ñas tienen en estos enfermos una sola oportunidad y 
que para muchos diabéticos es perjud icia l la insisten­
cia con ¡a que las tom.an. En cambio, la  franklinización 
siempre es oportuna;

n j l ’ornui; es siempre tónica del sistema nervioso, y 
lo primero que hay que dar al d iabético 'e s/«erza vital.

h ) Porque así como el alcalino siempre auemira, la 
electricidad estática siempre aumenta la glüh7ilización roja 
(sin iierjiiicio de.poder deshiperemiar localmenle: es cues 

tión que pertenece á las diferentes formas ó modos de 
aplicación; en este caso depende del pela je).

4.'* En  el tratamiento farmacológico de la  diabetes, 
el opio tiene el inconveniente do que liag q/te llegar á 
dosis peligrosas, y  aun así. abandonarle porque nn se 
mantienen sus efectos— igiia! liecho ocurre con sus 
alcaloides, menos eficzices y  do mn.vor p e lig ro ;-lo,-: 

agentes antizimóticos (salicilatos, iodo, arsénico, ácido 
■fénico, iodoformo, etc.) son inconstantes y  sii acción no 
está bien comprobada.

.■),« Este procedim iento se reliere por igual á la dia- 
l>ete.s albuniinúrica y  á la in.-:¡pida, conviniendo cono 
uer que, el baño electro estático y, por lo  lauto, todas 

las corrientos eleetro-estátioas de salida, favorecen la 
diuresis. Para separar el exceso do la  cantidad de orina 
emitida por ia diabete.?, de Ja originada por el jiioceder 
frankliniano, bastará fijarse en el olor de las orinas 
(pie, en este ú ltim o caso, resulta fuertemente á violetas. 

(Qué relación puedo haber entre la  coloración ulti-a-vio- 
leta del rayo eléctrico y  e l olor á inoleta de la orina em i­
tida li.'ijo la influencia del dicho rayo? Llegarem os á 
.saberlo).

E l plan dietético os siempre indispensable. 

dr . .-vluekto Dí a z  d e  i.a  (í v i n t a n a ,
Dirsotor So la -'lostituoión Española da Elaetrotempia,, 

Madrid.
Ootnln-e, 1901.
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CANCER DEL ESTÓMAGO
M.CBSlIlAl» I>K l'N ülAGUéMTICO I'IIRCOÍ I’ARA I.AS 1^TKKVP.NCI'iMI» 

i|UiaCHQlCA6

p o r e lD r .  GARCÍA  HURTADO, 
ivofeiior dol Instituto do Teraiiúutica operatoria y  de la Heneiiceii 

oia Municijial de Madrid.

E! curHO paliado fué operada en el Instituto de terapéutica 
.iperaloria por el Dr. Cerrera I). I'iulogio), una enferma diue. 
luisticada de cáncer dol o-tómago. Itl éxito obtenido en esta 
• iperacién y las diticnltadeB del diagnóstico, me Imn sugerido 
publicar aquí lo máa iniportanto rolacionado con cata cnc>- 
lión, así como también pienso dar á luz el caso mismo, tan 
luego como me sean facilitados los dalos que be pedido.

tirandes esfuerzos se ban venido haciendo por los hora 
lires de ciencia en el tratamiento dei cáncer del estómago, 
mas deagraciadnmonto dos limitaciones prácticas, que diría 
l.etaniendi, salen al encuentro de nuestro conocimiento y 
habilidad, y estas son que, por un lado, ignoramos la natura­
leza del cáncer, y, por otro, las más hábiles operaciones qui­
rúrgicas van seguidas de reproducción de la  neoplasia. Tal 
Im sucedido hasta ahora en el 00 por 100 de los casos ope­

rados.
En cslas circunstancias no tenemo.s realmente más que

iros caminos que seguir. Contentarnos con lo que nuestros 
mayores hacían, sin otro motivo por nuestra parte que la tra­
dición; buscar algún remedio cspecílico en ia esperanza de 
que atenúe ó calme la enfermedad; ó, por último, inleutni- 
p-mor en práctica lo.s mojci-nos conocimientos decidiéndo­
nos á la operación.

has tres soluciones hoy, tal cual están la mayoría de los 
l onociinientos, 8011 malas. Kn su tiempo la tnhercnlosis, la 
difieria y otras infecciones qiasaban inadvertidas por com
pleto en los primeros períodos, hasta que estudios posterio­
res demostraron su causa o.specífh'a y por consiguiente su 
diagnóstico precoz (I). Precisamente esto es lo que hace falta 
un el cáncer del estómago: un .diagnóstico hecho desde los 
primeros tiempos de apariciótv de la neoplasia; cosa en la 
actualidad diflcílí.sima por nuestro incoinplelo conocimiento 
do la enfermedad qile no.s ocupa.

ba naturaleza y concepto del temprano diagnóstico del 
cáncer del estómago, está íntimamente ligada con el conoci­
miento del curso y la duración de la enfermedad, que puede 
ser aproximadamente Hjada por la observación y el curso del 
carcinoma en otros órganos accesibles á la vista y al tacto, 
como el útero, mamas, recto, etc., esUidiando la cantidad del 
crecimiento del tumor desde que fué diagnosticado por la 
palpación y observando las propagaóiones ó metástasis:

Según Osler y Mac Crae (2). en siete casos de cáncer del 
estómago que n>rieren faltaban los datos qne ordinariamente 
se observan en el análisis química y microscópica del conte­
nido del estómago, lo cual indica que. hay neccsidml de ana­
lizar la orina en esos casos en que no hay grandes trastornos 
digestivos. John C.Hemraeter, de quien son todos estos datos, 
asegura haber descubierto en la autopsia casos en los que 
1-1 análisis del contenido estomacal no había inducido á sos­
pechar la presencia do la enferuiedad; esto es, en que había 
secreción del ácido elorlifdrico sin los liiitoinus clásicos del 

cáncer.
Estos casos, qne se pneilen llamar de cáncer latente, son 

sumamente raros y en ellos no se ha dado al unálisis.de la 
orina la importancia qne en realidad tiene.

(1) Xo tenemos palabra en oattellano qno indique liicn el eig- 
nilloado de esta idea, al menos no la conozco: ripido, pronto, pri­
mero, temprano, etc., no ae acomodan oon exactitud h la idoft.

(2) m iad elph !" Mnlictil Joonol. Eel). 19T0.

Respecto ú la duración de la enfermedad, varía natnral- 
monlc m u ch o  según la nafuraleza (le hi tumoración. El es­
cirro y el carcinoma coloideo crecen y se propagan con mu­
cha más lentitud que el cáncer eidu-lial. adenoideo ó medu­
lar, que lo hacen rápidainentc.

La experiencia demuestra, reririéndonoe al cáncer del es­
tómago, que en su evolución llene un periodo latente de tres 
ó cuatro meses, en los cuales los síntomas se confunden con 
los de una gaslritis crónica ó uiia dispepsia nerViosa. Este, 
verdaderamente, el periodo más importante para el clím. 
eo, Por desgracia, el diagnósticr) eu este período es difícil. 
Por un lado la indolencia dcl enfermo y á veces del merlii-o 
mismo, y, por otro, las ililiciilladea concernientes ;d análisis 
del contenido estomacal, á la técnica, química y microscó­
pica, del alimento do prueba y lí los conocioiienlos especiales 
que se necüsitau pura esta clase do investigaciones,

En general puede tlecirse que cuando una gastritis cróni­
ca ó una dispepsia dolorosa bien tratadas no obedecen en 
tres ó cuatro semann.s a! tratamiento, y el enfermo pierdo 
de peso, debemos sospechar !a existencia del cáncer gás 

trico.
A  fm de orientarnos sobre esta difíeilr.¡estii'm,i a'cremos

revista á todos los elementos qne entran ú forinar liarte de
uu juicio olínicn, que puede ser máa ó menos dcliríiiivo.

Eííuíí.—Según la estadística de Brlnton (dOb casos), la de 
tVelcb (2.075 casos' y lado Haberlin (11.42-1 casos', el cáncer 
■’ú.strico se presenta entre los 40 y 70 años .

Este factor do la edad ilebe, sin embargo, sér mirado con 
reserva. áS’ ílkinso'nrefiere oncaso de cáncer gástrico congéni- 
to.Cullingworth uno en un chico de cinco semanas, áViderho 
fen otro cáncer eoiigénilo y Kanlich un rareinoma coloideo
en un chico de seis mese.«. Según Schiiífcr el 2 por 100 de 
cánceres gástricos se preseiituii en los primerostreinta años, 
según Ueichert el 3, y según nriiutigam el 2,5.

T'ufoj- fliapnósfico de Inn gintonmz Buljelivo$ y objetivog.—  
La dispepsia dolorosa, trastornos del apetito, sed, presión, 
distensión y llenura, eructo.*, náuseas y vómitos é irregula­
ridades en la evacuación do materias fecales, nada de esto es 
patognomónveo del cáncer del estómago. La sed es muy ra. 
ractcri-stíca en la dilatación del estómago producida por cán­
cer pilórico. Los vómitos y náuseas suelen preseiitnr.-íe casi 
siempre y ser abundantes cuando el cáncer invade el píloro 
ó el cardias: cuando sólo afecta las paredes, el vómito no 
suele presentarse. La cantidad de materias vomitadas de­
pende del grado de dilalación y, por lo general, los aliiucn- 
tos no están alterados.

Significación ¡le la sangre y de la hematemesis. — Se­
gún Ilemmeter, los vóuiito.s de los cancerosos contienen 
sangre en una mitad de casos. Grandes cantidades de san­
gro, por lo general, no suele vomitarse. Los característicos 
posos de cafó, con-seculivos á la estancación y  descomposi­
ción de la sangre, son muy importantes. La lilcera gástrica 
suele provócar grandes hemorragias y la sangre suele ser 
expulsada por vómitos sin coagular, mienlrns que en el cán­
cer la raiiiidad de sangre es menor, y su estancación provo- 
ca los caraclerísticos posos de café. Bueno c* advertir que 
hay úlceras que provocan pequeñas hemorragias y vómitos 
de posos de café, y cánceres con hemorragias nhumlantes.

Kstrcflindcnto ó diarrea,—En el 76 por 100 de casos hay 
estreñimiento, diarrea en el 20 por 100 y normalidad en el fi 
por 100 restante. -Müller cree que la diarrea ocurre en un 
35,5 por 100 de casos. El estreñimiento tan frecuente es de­
bido á la estenosis mecánica que provoca el tumor y á la in- 
suliciencia de los movimientos peristálticos por afección de 
la fibra muscular.

Etnaciacwn y caquexia.—Quo estos síutomas uo son ca­
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r.iclorísticoa es evidente, i'>ero bou iiuportantes, iionjuo pue­
den determinar ó no la operaclcn. Hay uáiiceres pet]ueftos 
(l«e  prodiioeil trastornos grandes, y otros, qiio Inm invadido 
las paredes y presentan grandes placas, pueden tener una 
peqneüa sintoniatología.

Fiinrioiies gástricas.—Hay alteración en la secreción, en 
la alworoióa y en el perisfnitismo. Como regla general eslii 
admitido que el ácido clorhídrico lihre disminuyo paula­
tinamente, y por nitimo desaparece, sucediendo lo mismo 
en loa períodos linales con el ácido ciorliídrico comhiiiado* 
Mas coaio sólo la parte media del estómago segrega ácido 
.'lorhólrico y no la región pilórica, la cual piioile estar afecta 
do cáncer sin que lo estén las paredes; com<i, además, en la 
taherciilosis pulmonar, afecciones valvulares del corazón y 
nefritis p irenquimatosas se suelo abolir y á veces desapare. 
ce la secreción de ácido clorhídrico, de nlii se deduce clara, 
monte qne la falta ó disminución del dicho ácido no implica 
en modo alguno, de una manera necesaria, la formación del 
cáncer gástrico.

Ks sí un signo de gran valor justipreciado por personas 
peritas, pero nada más que esto,

SrcmvViii <lc pepsina y  oft'cs /rr/iirafos.—Por regla gene 
ral la reducción de la secrei ión de estos ferraentoB va parale, 
la a la del acido clorhídrico. Todo lo dicho de éste como sig. 
jio, es aplicable á estos fermentos. Hay gastritis alróñcas 
cpie dejan nliolida-s las tuncinnes secretorias.

.4c¡Vío íaeffco,—Lapresencia de este ácido en el estómago^ 
con>o diagnóstico del cáncer gástrico, fué señalada por pri­
mera vez por Boas y en efecto tiene una gran importancia. 
Se produce por la acción del bacilo del ácido láctico sobre 
los hidratos de carhono y se requieren las condiciones si­
guientes; dismjiincii’m de ta motilldad gástrica; an.sencla de 
ácido clorhídrico, reducción de la digestión do ios alljumi- 
iioidoB y disminución de la absorcíún.

Roseniieiii lo lia encontiado en el 78 por 100 de los ca­
sos, Luidner y Kuttncr en el üü, Stranss en el 01 y Hemoie- 
ter en el 82.

Mas hay enfurmeiladss en qne el ácido láctico se presen­
ta en el contenido estomacal, como, por ejemplo, en la gastri­
tis atrófica con disminución de la motilidad, la estenosis pi- 
iórica y otras ateccioues del hígado y del páncreas. No es, 
¡ lies, tampoco un verdadero síntoma patognomónico.

Examen mio'oscópico dd contenido estomacal.—Dos clc- 
insntis estructurales pueden ser reconocidos en el análisis 
ujicroscópico, ambos de gran valor clínico é importancia 
diagnóstica. Estos son, fragmentos y pequeñas porciones de 
iieoplasmay el bacilo llamado Oppler-Boas.

Lo importante es poder hacer el diagnóstico eu los pri­
meros períodos do la enfermedid, no cuando hi noopla.sia ul­
cerada pueda desprender trozos de mayor ó menor tamaño 
y éstos ser recogidos por un lavado gástrico. En este período 
>io ulceración, el diagnóstico es de poca transcendencia clínica.

l’aiM poder recoger alguuaa partícula.» de to.jido cnimdo 
aun la neoplasm no estó ulcorada, piio le  hacerse lo que lia. 
III i Hemiiifter curetof/e del estómago, y que se reduce á in­
troducir en el estómago un tubo de goma, que puede ser el 
mismo que se utilice para el lavado, provisto de una abertu­
ra torminal y otra lateral,cuando el enferma está en ayunas. 
El tniiii roza las paredes y algunas jiartículas quedan adhe­
ridas i  su extremidad, y puoilen al sacarse ponerse en la 
platina del microscopio y ser examinadas- Tiene lu ventaja 
éste método de no producir trastornos, ni menos las hemo­
rragias qne algunas veces se originnii al pnictíear el lavado 
por la succión ejercida con el tubo.

K1 b.n ilo de Oppler-Boaa es encorvado, grueso, redon­
deado y con «na extremidad mayor que la otra.

Kauftmami y ¡Schlesinger lian aislado este microorganis­
mo y le coiiaideran do gian signillcación en el cáncer del es­
tómago. \o debe considerarse como patognomónico del 
cáncer gástrico, sino como de un importante valor diagnós­
tico, tanto como el del ácido láctico.

Recogidas algunas partículas de la mneosa gástrica pur 
el curotage dicho, ó lavando después el estómago y separan­
do por la fuerza qentrífnga los pequeños fragmentos, pode, 
mos practicar el análisis microscópico. Mas os probable que 
cualquier histólogo, por buono que sen, no se atreva á ase­
gurar que aquello qne examina procede do una neoplnsiii 
cancerosa. Positivaniente hoy nailie puede hacerlo. Descrihi 
romos, pues, los caracteres que más se aproximan á niin nlir 
macióti.

I.ti.s condnoto.s de las glándulas pcplioas están nlai'gado.s 
y dilatados, las células se destacan de la periferia de las 
giáiidnlus y yacen dispersas por el centro con numerosas 
íiguras kariokínéticas; el tejido conectivo intercelular está 
engro.sado.con células redondeadas de infiltración; hay célu- 
las asimétricas, hipocroináticas ó liipercromáticas y lu.s ka 
riokinéticas son muy irregulares.

Cuando esto se vea, puede sospecharse, y aun en la ma 
yorin do los casos acertar, que se trata do iirr cáncer gástrico.

Absorción.—t >rdinariamentc está reducida, pero puede 
darse el caso de un pequeño cai-cinoma y  ser casi normal.

Oiiim .—La albúmina se presenta en la orina del 35 al áu 
por 100 de los casos, segiin Mnller, y escasa de indican en 
un 85 á 00 por 100 do enfermos.

Sangre.— Suelen encoiifrarso de dos á tres millones de 
ylóbiilos rojos pormilímetro cúbico, mientras que enla aiie 
mia perniciosa, que es ia enfermedad que más se parece á la 
caquexia del cáncer, el número da glóbulos rojos es mucho 
menor, llegando á veces áóOO.OOO.

Tiimoracióii — Cuando el tumor es reconocible por la 
palpación, generalmente ha infiltrado ya los tejidos próxi­
mos y por lo tanto es inoperable. Sólo la duda de que puede 
ser nn tumor de otra naturaleza puede hacer al cirujano in­
tentar la operación. Sin embargo, á veces por estar accesible • 
y superficial puede, en los primeros momentos, percibirse ó 
.sospecharse, mas geiieraluionte esto no sucede así.

(,'onviene conocer aquí las afecciones que pueden simular 
uu cáncer gástrico, y éstas son; la estenosis hipertrófica del 
pfloro, la estenosis gástrica, las atrofias que van asociada." 
con falta de ácido clorhídrico. Jas gastritis crónicas, las que 
coinciden con cánceres mamarios, uterinos y do otros órga­
nos, las neurosis del e.stómago y los tumores do esta viscera.

Ni el examen gastroscópico ni los rayos X  tienen impor­
tancia positiva para el diagnóstico de esta enfermedad.

Eu resumen, el cirujano puede hacer una laparotomía ex­
ploradora en los casos de padecimiento gástrico asociado 
con rápida emaciación, ausencia de ácido clorhídrico, reduc­
ción de la digestión de ¡as sustancias proteicas á un ;10 por 
100, presencia d í ácido láctico en el alimento de prueba do 
Uffeiman (harina de avena cocida y un poco de sal), ó mime- 
rosos bacilos de Oppler-Hoas; si la gastritis crónica ó dis­
pepsia nervío.ía se agravan después de tro.s ó cuatro semanas 
de un tratamiento bien dirigido, si hay debilidad de los mo 
vimientos peristálticos ó progresiva disiuimicióii de ácido 
clorbídi ico, ó por liii ai análisis microscópico descubre lu 
presencia de las células atípicas y asimétricas aiite.s des­
critas.

Los anteriores datos, por rudimentarios que sean, son de 
gran importancia y deben tenerse muy en i'uenta para que 
las intervenciones quirúrgicas se hagan en tiempo oportuno 
y no cuando el individuo está en tales condiciones que, por 
más que el éxito operatorio sea comi>leto, la enfermedad se
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loproduce al cabo de poquísimo tiempo y acelera la muerte 
del enfermo.

B ib lio gra fía  médica.
Moai'.\UD.M> IKKASTIL KN BABOKÚ'NA. SUH I AUSAS V rHDl-'lt.AXISi

|ior el Di'. D. -Juan Coll y  Bofill. —lirvroelona, lOXi.

He ceroá de 100 páginas, con 16 cuadros estadísticos y 
Iros gráficas, consta la Memoria del Dr. Coll, premiada por 
la Academia de Higieno de Cataluña; y por esto y por venir 
otíupiiidose el autor hace años en estos estudios, huelga todo 
elogio que con gusto le tribatáraiuos. Esto no será óbice para 
c|iie felicítenlo,? ¡il Hr. Coll por su humanitario empeño de 
|)imer <le manifiesto las causas de Iit mortaliilad infaiilil y 
los medios para rcmedimIaB.

Kn tres partes hállase dividida esta obra, destinadas, la 
¡irUiiera, á manifestar la natalidad y mortalidad de Barcelo-, 
na ou general, y en particular con relación á loa niños en un 
quinquenio (en el de 1894 á 1898); la segunda, á estudiar las 
caiiaas principales de mortalidad infantil (causas morbosas, 
niusas antihigiénicas y causan sociales), y la tercera, á la 

profilaxia.
En el quinquenio citado fallecieron en Baroeloiia l.i.lO.i 

iin-ios de (I ú 13 años cumplido.-*, que dan un promedio anual 
il.' 3.Ú8I. Uomparando aquella cifra cem la do 41,589 defiin- 
I iones do todas edades, resulta qne de cada 100 defunciones 
hay 37 (más de la tercera parte) de l) á 13 silos; y como estos 
niños forman, por término meilio, menos del tercio de la po- 
lilación tutal, resulta que en Barcelona hay un excojo <le 
mortalidad infantil de 4.026.

Entre las musas morbo.sas de esa mortalidad figm aii en 
primor térmiiui las infecciones, pues la viruela ocasionó en 
dicho quiuquonio 677 víctimas, el sarampión 949, la escarla­
tino 272, la coqueluche 203, la difteria 1.603, la erisipela 18, 
la gangrena 17, el tifus 334, la tuberculosis 1 606, la pulmo­
nía 1.978; en total, las infecciones en ol citado período pro- 
clDjeron 8.-10Ü defunciones.

Entre las medidas profilácticas propone el Di'. Coll la 
lactancia materna, la reglamentación de las nodrizas, la ley 
de protección á los niños criados fuera de sus casas, la ins­
pección de las lechos, la fundación de Sociedades de caridad 
materna, de Asilos para emharaza'laa, de Sociedades pro­
tectoras de la infancia, de Casas-cunas, de Sanatorios escue- 
las. Después so ocupa el autor on la profilaxis de las princi­
pales enfermedades, causa ilirecta de la mortalidad iiiíautil 
(sarampión, difteria, tuberculosis, viruela, escarlatina, co­
queluche, etc., etc.), proponiendo eficaces medios para evi- 
larlas.

I,a lectura de e.sta olira por médicos, autoridades y pú­
blico en general (especialmentó las madres) habría de contri- 
liuir en no pequeña medida á la disminución do la horrorosa 
imirtalidad en los niños, causa principal del poco ó ningún 
alimento de población de nuostraH ciudades.

i u'KiiAS SKitl'iOlNOS.va, por D. Emilio Alvarado. — ValladoUd, 1900

Opúsculo dc! 16 páginas del conocido oculista vallisoleta- 
mi ar. Alvarado, en el cual se ocupa de los 67 casos de úlce­
ra serpiginosn que entro 138 casos de queratitis supurativa 
Im observado en ol transcurso dc los años 1898 y 1899. De 
los 67 casos, 44 poi'lenecíiin al seso muículino y 13 al feme­
nino, y casi todos eran trabajadores del campo'.

El Sr. Alvarado ha oiupleaclo para el tratamiento de esta 
uiiforraedad todos ios medios conocidos, incluso las inyec­
ciones subconjuniivales tle sublimado, con resultados varia 
blea.

á.j.uin<As coHBiüEiiActuNEa somiu r.A cl<>boan-3iia  V si: tuata-
MIENTO, p o r  D .  U a n a e l  V4z q n o z  L a f o r t .  —  C o fe n o ia , 1901.

Jlemoria de doctorado que mereció la calificación de so­
bresaliente y que es una monografía completa de la cloro- 
anemia y su tratamiento, pues en los nueve capitulo.? eii que 
se halla dividida se hace un bosquejo sintomático de dicha 

• enfermedad, se estudian sus asociaciones con otras enferme^ 
dade.s, la naturaleza do-la misma, sus indicaciones y modo 
de llenarlas, agentes farmacológicos, enemas de sangro y te. 
rapéutic i liigiénica.

Termina la Memoria por 23 coiiclusioues, resumen clarí 
simo de todo lo expuesto en ella.

V.lLoa IlIUlÉ.SICu-.-iciCIAL IIK Liis .MAKK OMIoS JUDICI.ILKS, por Don 
Ellaanla Xalabarder.— llnrcelona, IWOI

A l Sr. Xalabarder pertenece u na Memoria de 83 páginas^ 
premiada por la Academia de Higiene de Cataluña, y que, por
1.1 rápida lectura que do ella hemos hecho, juzgamos de gran 
mérito. Pocos, muy pocos serán los médicos, no ya titulares, 
sino de las grande.? ciudades, que posean los conocimientos 
frenopátícos del íír. Xalabaidec y que vean el asunto por c' 
tratado con la claridad con que él lo ve, pues <lesgrnriada 
mente son todavía muchos los que tienen idea equivocada 
de lo que es un loco, que jiarn los más ha de ser, como dice 
TavJieu, una especie de loco de teati o. Esto por un lado res­
pecto á los médicos, pue.s respe cto á los jueces y demás gen. 
tea que se creen sensatas, de éstas nada hay que decir: no 
entienden palabra de frenopatía, y antes se juntara el cielo 
con la tierra que vieran ellas en el criminal un loco, cosa que 
nada tiene de particular—si de buen grado lo confesaran — 
por su falta de conocimientos en la materia. Mas lo vitupe­
rable, lo censurable, lo que ha llevado al patíbulo á muchos 
locos, es el empeño do loa jueces en creerse lautorizadoa 
para juzgar sobre las más intrincailas y complejas funciones 
del organismo como son las ccrelirales.. Los que, como dice 
el Sr. Xalabarder, han consultado poco antea iilmédico para 
un panadizo ó un empacho gástrico, «ponen en tela de juicio 
la capacidad de los peritos on materia frenopática, sobrepo­
niendo su criterio al de los mentalistas.... »

Muy bien escrita esta Memoria, en la que campea buena 
y sana doctrina, merece {lor todos conceptos su autor nues­
tra enhorabuena, que gustosos le enviamos.

CmiRlENTKS TÜBAl'árTICAS (DiSCUnSO IIK nSCEi-CIÓN EK I.A EeAI.
ArAiíKMiA DE Medicina v CiaroÍA iiv: B.ircklus.O, pur D. Frmi-
oisoo Puig:pú)ac. ~  Bftrcoloniv, 19Q1.

El Sr. Puigpiqué, Director años hace de K l Restaurador 
Farmacéutico, es sobrado conocido para que inteiitemos nos. 
otros su elogio. Joven todavía, con un Diilusiasmo sin límites 
por la clase ó que pertenece, ingenuo hasta la exageración, 
si es que en la ingenuidad cabe ésta, no hay proyecto ni 
Asamblea en que no tome parte, ana vez convencido de que 
puede reportar algún bien á la ciencia y á la humanidad. Be' 
saltado de este trabajo constante y asiduo fue su elección 
por unanimidad para ocupar cu la lieal Academia de Medi­
cina de Barcelona la vacante que dejara el malogrado señor 
Geuové, y ni tardo ni perezoso, cualidades pésimas que m> 
conoce, presentó y leyó su dispurso en 0 de Marzo del año 
actual, contestándolo en nombre de la Academia el catedrá­
tico de la Facultad de Medicina Dr. Calleja y  Borja Tarrius-

E1 discurso del 8r. Puigpiqué, Corrientes terapéuticas, es 
un breve pero hermoso resumen de lo que ha sido la tera. 

' péutica desde tiempos i-emotísimos hasta nuestros días, ha­
ciendo ver cuánto puede la moda en terapéutica y que nada 
hay !ii(in.'0 bajo el sol, pues hasta la doctrina microbiana fué
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ciiirovistn y sospechada por llipócratea y los médicos de la 
escuela árabe, según atestiguan muchos documentos.

Ambos discursos, el del recipiendario y el de su padrino 
de Academia, esUín correcta y castizamente escritos, lo cual 
halaga aueslro amor patrio hoy tan puesto en duda por mu­
chos. Y  esto, es más de elogiar en catalanes tan fervientes 
como el Sr. Púígphiué, en cuyo discurso pueden aprender no 
poco muchos escritures de otras regiones, acostambrades 
á emplear,purejeinplo, los vocablos mieroteiapia y 8erolera2>i<i 
cji lugar del propio que es m-iterapifi, y «pie emplea cu todas 
l.i.-i páginas, el nuevo académico.

l ’lácemes merece ol Sr, Pnigpiqué |ior eso y |ior tntio, y 
gustosos se los enviamri'í, d la par qiio le fclicUaiiios por su 
merecido ingreso en la Heal Academia.

I,» CKi ETA I..\TIHA, por el Dr. üivssols y  Prira.— BarceloDB. lUjO.

Plácenos ante todo que sea uii médico catalán muy di.s 
tinguido quien pida que eustituya el latín al castellano en 
kis recetas y los signos anteriormente usados al sistema de. 
cimal hoy en boga. Kii el ensordecedor ruido de que todo sea 
catalán, nos halaga sobremanera que posponiendo su amor 
á la patria chica á las c.xigenciiia científicas, pida o! scfior 
Bassols y Prim que se recete en latín.

El fundamento principal para esta peticl'^u estriba en el 
liien que en el enfermo puede producir lo que no conoce 
(ejemplo, el poder innegable de la mictp pañis cien veces 
comprobado), con lo cual no sólo gana éste, sino que gana cu 
consideración y prestigii; el médico, que no encontraría en 
los enfermos, si se recetara eu latín, las resistencias de hoy 
¡i tomar mercurio, quinina, etc., resietencias que en ocaslo 
Bies cuesta no poco trabajo vencer. Esto aparte de otras con- 

■ sideraciones que no es del caso exponer.
Juzgamos como el Sr. Bassols que nada perdería la cien 

cin, y que antes bien gan.aria mucho volviendo a! antiguo 
sistema de recetar en lalíii,

ClRCGÍ.v üCCLAR OKI Da. D. M iorKi. S.VNTA Cruz, por el D r D. Bul 
^domero CastreannR.— Madrid, lOGO.

Bien conocidos son do nuestros lectores los nombres qne 
acabamos de estampar, pues el Dr. Cnstvcsana ha honrado 
con frecuencia nuestras columnas' para dar á conocer los 
casos más notables de las clínicas del Dr. Santa Cruz y laj 
estadísticas de sus operaciones, y el opúsculo que tenemos ¡i 
la vista es una recopilación de lo ya publicado sobre catara­
tas, congestión papilo-retiniana, Iriquiasis y distiquiasis, 
tumores oculares y orbitarios y enfermedades ile las vías la­
grimales.

(luieii desee tener recopilado en poco espacio los proce­
dimientos que emplea el Dr. Santa Cruz en el Instituto Of­
tálmico para la curación de sus enfermos y la crítica ile ctros 
de lo.s oculista.s extranjeros y de algunos medicamentos muy 
ensalzados, pero de escasos ó nulos resultados, hará bien en 
procurarse la obritn del ilustrado Dr. Castresana,

do en la primera de la pronunciación ordinaria ó normal; en 
la segunda, de la pi'onnnciadón defectuosa ó vicios de locu­
ción con su tratamiento, y en la tei'cei-a de la mudez corregí 
ble, ó sea de la enseñanzsi de la palabra á los niños do corlu 
inteligencia y á los mudos ci;ya soj'dera puede remediarse

A  su vez el Sr. Riiis desarrolla lo referente á la pi-imer:i 
parte cu seis capítulos, en los cuales estudia los soiiidos \ 
sus cualidades, la respiración, la fonación, la articulación, Li 
voz eu la coiBversación y en el canto, y la iBBodulnción y c¡i 
llénelas. En la segunda parte, dividida en siete capítulos, e.n 
ludia los vicios de pronunctiición, el tartamudeo y su traía 
miento, la balbucencia y demás vii íos de la fonai ión, los vi 
dos de articniación (tarlajeo, ceceo y aeseo. yeismo, etc.'y 
su tratamiento, destinando la tercera y última parle á la 
mudez corrogible.

La obra cuyo iudice abreviado acabamos do ciar y cuya 
'lectura recomendamos al médico y al pedagogo, puede pres­
tar grandes servidos corrigiendo defectos que sirven de mofa 
á las gentes y qne dificultan é imposibilitan ¡i veces muchas 
profesiones á individuos iliis'rados, y que á tiempo oportuno 
hubieran podido curar cío su imperfección si en lugar de 
tomar éqta como gracia se hubiera tenido como defecto, como 
lo es realmente.

.\M.\xc:io RICO.

El. T.tKTAUL'Di;» V O'l'IlOS VICIOS DE rEOKUKCIACION, COK SU TKA-' 
l  AMlEXTO, por D. Agustín RíaB. — Bareeloaa, 1900.

El Sr. Ríus, Director de una Escuela municipal eu Bar­
celona y autor ile varias obras de pedagogía, ha publicado 
una Bobi-e la tartamudez que creemos puede prestar señala­
dos servicios. Según dicho señor, los vicios de pronunciación 
pertenecen á la producción de los soniilos (fonación) ó á la 
formación do las consonantes (articulación}, y  en ambos 
casos el sujeto habla mal y ha de ser corregido enseñándole 
cómo se habla bien. Por esto el Sr. Rfus divide su obrita, 
que intitula modestamente opúsculo, en tres partes, tratan-

P e r ió d ico s  M é d ic o s i

EM ID IO M A CASTEW.AKO; I. El oxigeno pi'v la vía hipodérmioe 
—  II, El efloydilato ile «OHR en la tuljerculosia y  en la coren 
E S  ID IOM A EXTRANJERO: I I I .  Tratamiento paliativo ilel 
cáncer dol útero.— IV . Tratamiento ile la opilepRia.

I

De la lievista Valenciana de Ciencias Médicas toiúaino.s ol 
siguiente artículo sobre el o-rigcíio jiar la vía Mj^odénniea:

Xo sé si afirmar que vamo.s á tener poderoso agento cu­
rativo en el oxígeno impulsado ol tejido celuloso siibcutúnco 
y debidamente absorbido; pero algunos hechos de la prácti­
ca de nuestros amigos los doctores Machí y Dómino impelen 
al optimismo y á mirar con simpatía el problema

Á partir de un enfisema no buscado, tras del cual vino ol 
rebajamiento notable é imprevisto de gran aparato clinic'i 
infeccioso, surgió en la mente de los indicados doctores qiic, 
si alguna influencia tuvo en ello el aire atmosférico, sólo al 
oxigeno debía referirse; por lo tanto, con la convicción <le la" 
inocuiiliul del procedimiento esperainn oportunidad de en­
sacarle en la clínica. Las infecciones creyeron debían ser los 
casos do elección, y no tanló en pi-cscntarse la coyuntura.

Un vecino de Bétera, de edad de 3)3 años, padecía de mi • 
ningoencefalilis infecciosa. Durante re torce días fné asistid" 
por el medico de la localidad, Dr. D. Eugenio Aloy, el cual 
pudo ronventerse de los pocos resultado.^ de la terapéutica 
clásica, y por la suma gravedad y hasta inminencia do muer, 
te, pues ele desesperado se consideraba el caso, previa con­
sulta á la acongojada familia, procedió el Dr. Dómino á la

■ inyección hipodénnica de cuatro litros, aproximadamente, de

oxígeno.
Los efectos fueron inmediatos; una hora después había 

cesado el bipo para ya no volverse á presentar; el pulso des 
igual y con frecuencia de 142 pulsaciones ni minuto, volvió 
d la igualdad del ritmo y á pulsar sólo 120 veces en igual 
tiempo; l;i piel terrosa, las mucosas conjunrivale-s y bucal, 
ciauóticns untes, se colorearon con rapidez tal que no deja­
ron lugar á duda respecto de la causa de la trasmutación.

Por lo ostensible de la satisfactoria mudanza sobreveni-
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ilii ai enfermo se iii8Í«tió eii iiiicvns iiiyeccionce. que him 
permitido dar de alta al paciente hacia el din treinta y seis 
lie enfermedad.

Otro hecho. Tn  niño de doce meses de edad, el sexto de 
una serie de hermanos fallecidos de meningitis dentro del 
plazo fatal de los quince primeros meses de edad, enfermó,
V durante ocho días do malestar y molestias sólo aparato 
piodrómico presentó, hasta caracterizarse el cuadro clínico 
correspondieiite al primer periodo ó de excitación de una 
meningitis de la l)ase con sus vómitos, su astricción, su fie­
me, etc. De los reBiilladns de las inyecciones responde el 
hecho de luil)er entrado el niño en cnnvalpcencia á los ilicz 
días lio verificada la primora inyección.

MI Dr. Dómine y el Dr. Machí, scparndamcnle, han insis­
tido en el método para tratar catorce ó (|ulnce enfermos de 
estados diversos, y el éxito les anima á repetir las aplicacio­
nes, que creen muy indicadas, principa mente en las infec­
ciones por el bacilo de Eberth.

Muy de desear es quo tan estimados doctores procuren 
aquilatar el valor del método, tanto en la experimentación 
clinii’a como en el laboratorio, porque la misma sencillez 
del manejo lo haría muy difusible- Sí, sencillez del manejo, 
poique teiiienilo un saco de oxígeno >>ftsta poner en comn- 
nicación su salida con un aparato Leclerc para inyecciones 
(le suero artificial, sin otra ]>artieularidad quo invertir los 
icrminos, de modo que sea salida en la aplicación del gas lo 
que en la inyección del suero es entrada, para lo que lian de 
quitarse las peras Ilichardson, pues enipujurú baslaiite hi 
compresión ejercida cm  las manos sobre el saco de oxíge 
ii'i. El gas pa-sn por el líquido, y, para que resulte lavado, se 
p.stcriliza el agua, se la bórica y se lo añaden unas gotas de 
esencia de pino marítimo,

II

En la l{ciiistu ¡le .Ifiviír.tiirí t/ ('¡rtiQÍa práriiraa ha publica­
do el Dr. Mariani, muy ilustrado médico dcl IIn8pit!il de la 
l ’rincesa, un artículo sobre el cacodiluto ¡le sosa, del cual 
irauscribiinoe los principales párrafos:

Tengo en el Hospital de la Princesa dos salas de líiedi-, 
ciña, y la tercera parte de los enfermos que las ocupan son 
tuberculoso.s, y hace tiempo quo vengo empleando en el tra­
tamiento de éstos las inyecciones de cacodilato de sosa, pre- 
i'oiiizadas como eficacísimas.

De! resultado de mis observaciones puedo decir, desde 
luego, quo es uii medicamento que debe entrar incondido- 
nalmente en el grupo de los que producen resultados besieli- 
cioBOS, no como ospecífico, sino como medicamento que me­
jóralas condiciones del terreno, y realmente esto es muy 
liastante, porque hasta ahora no contamos con ningún rae- 
dicauiento, ni con ningún i'emedio quo sea especifico de la 
iitherculosis.

Todos los que usamos eoi] éxito en c*l trntamieiBto de esta 
enfermedad los creosotados, los fosfatos, las pales do cal, 
todos obran mejorando e l terreno; los raienios tratamientos 
higiénicos, de aire puro, alimentación y reposo, no acliían 
sobre el bacilo, sinn.sobie el loireno y les éxitos obUin- 
dos en los Sanatorios y  en las Clínicas y con todos loa 
remedios que se aconsejan para el tratamiento do esta enfer­
medad, se deben á que actúan sólo sobre ol terreno, no so‘ 
bre el bacilo, viniendo á confirmar estas corrientes raciona­
les lo que hace muchos años he defendido, de que e! terreno 
era el demento prhicipal en el trainmiento de la lubcrc.u- 
Insis.

Pues bien; el cacodilato do sosa obra mejorando el terre­
no; es uii medicamento indudablemente de los que antes 
llamábamos de ahorro, y todos los enformos en lo.® que le he

empleado en condiciones convenientes, han aumentado do 
peso y han mejorado notablemente en su estado general.

En todos los enfermos lie observado otro hectio muy cu 
r'oBO, referente á la temperatura: en los que estaban febri­
les ha aumentado medio grado por término medio, y en los 
enfermos no febriles ha aparecido una pequeña fiebre, que 
lio ha pasado nunca de 3Sn.

A1 principio do mis experimentos, este hecho me ilisgus 
tó sobremanera y me hizc.) perder algo de la esperanza y de 
In ilusión con que empecé á usar osle remedio, pero bien 
¡iroiito me convencí de que éste era iin efecto pnsnjero, y que 
de.saparecia á los tres o cuatro días de tralainlento.

I.a vía de administnición que be empicado corno la mejor 
y má." cómoda es la hipodérmica, y á todo.s los enfermos los 
be inyectado una semana sí y otra no para evitar los efectos 
de la acumulación.

La dosis empleada ha sido do cinco centigramos diarios • 
como máximum, emiiezando por dos centigramos, pues que 
si bien en algunos escritos médicos se consigna que pueden 
administrarse por la vía liipodériiiica hasta 40 centigramos 
diarios de cacodilato de sosa, bueno es no extremar las dosis 
<|ue yienen consignadas en las obras extranjeras, que siem­
pre resultan muy exageradas para nuestra raza, ó mejor 
dicho, para nosotros los españoles, que si tenemos justa 
tama de ser frugales en la olimentación, somos también fru­
gales en la terapéutica, puesto Cjue nuestro.^ enfermos no 
pueden resistir las exageradas dosis que se consignan en las 
obras fruiicesaa, inglesas y alemana-*.

La inyección debe hacer.se eii la región glútea, introdu­
ciendo profundamente la aguja para que el líquido se vierta 
en el espacio interniuscalar, y antes do introducir la aguja 
deben guardarse todas las pvescripridnes de la antisepsia, 
lio enipieanJo líquidos antisépticos, sino lavando la siiperd- 
cie con éter primero, con alcohol luego, pata disolver la ma­
teria sebácea de la piel y desiiifoclar ésta después.

Xo hay para qué <lecir que lo más conveniente es hacer 
u.«o de una jeringnilla de crista! ó do celuloide que se ptieila 
hervir ¡tufes do ümple.arln, para que su asepsia eea com­
pleta.

To'laa estas precauciones .soii'indispensables cuando el 
tratamiento liipoédriiiico ha de ser largo, pura evitar quo las 
punturas se infecten y aparezcan llemones que nunca deben 
presentarse cuando la inyección se hace bien,

Digamos ahora en qué casos está indicado el trataniiciifci 
por el cacodilato de sosa .

Hay que descontar, como en todos los tratamientos de la 
tuberculosis, las formas grannlicas, contra las que, nada po­
demos, y esas formas eréticas, con temperaturas altas y con 
infiltración pulmonar doble y extensa; en estos casos todo 
es inútil, y el médico sólo puedo luchar coa alguna esperan­
za en las formas tórpidas, con elevaciones térmicas poco 
manifiestas; en las formas localizadas, es decir, en aquella.* 
eii que uno do lo.s pulmones está integro, y el otro está in­
vadido sólo en parte, y también eii aquellas formas debroii- 
copneumonía tuberculosa, de lo que antes llamábamos tisis 
cuseoea, en las cuales debe lucharse siempre con alguna es­
peranza de éxito, aspirando siempre á curar, aunque esta 
aspiración quede reducida, cu muchos casos, A prolongar la 
vida y á hacerla más llevadera.

En todos esta'a formas la medicación creosotada activa 
por la vía rectal, por la hipodérmica 6 por la gástrica, si el 
eníerrao la tolera, y la liigieiie del tuberculoso, que no he 
do consignar, poro que debe ser muy severa y muy constan­
te, producen resultudoa excelentes, y estos resultados so 
exageran positivamente con la medicación cacodilica que 
mejora la nutrición, que aumenta el peso de los enfermos,

;

• ii
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que modifica tavorableiiiuiiie las condiciones de su sangre; 
pero para obtener este efecto no bastan poner 16 ó 20 inyec- 
i'iones, es necesario emplear el tratamiento durante tres 6 
cuatro meses, y es necesario, durante todo este tiempo, au. 
xiliarle con la revulsión, con el termo-cauterio aplicado se- 
inaiialmenle.

Debo hacer un paréntesis acerca de los puntos de fuego: 
todo lo que no sea aplicar 150 ó 200 puntos de fuego con el 
cuchillo del termo-cauterio de Paquolin, aplicado de plano y 
quemando muy superficialmente, es hacer que se ponen 
puntos de fuego, pero no ponerlos desde el punto de vista 
de su eficacia terapéutica; yo he visto muchos enfermos con 
10 ó 12 puntos de fuego en toda la cara anterior del tórax 
y aplicados una sola vez; esto es hacer padecer al enfermo 
sin resultado positivo alguno, y he visto otro sistema muy 
cómodo para el médico y muy dulce para loa enfermos y 
que no sirve para nada, que consiste en poner puntos de 
fuego en mny escaso número con un punzoucito que deja 
como señal la picadura de un alfiler ó poco más; de esta 
manera se ponen puntos de fuego en el orden social y los 
enfermos se quedan muy satisfechos de que los han pueslc) 
puntos de fuego y no les han liecho daño alguno, pero apli­
cados de esta manera producen el mismo efecto teraju'-utica 
que si les dieran fricciones con vaselina.

El efecto de ios-puntos de fuego es la congestión intensa 
de la piel, y este efecto sólo se obtiene poniendo UBnelms á 
la vez, muy juntos unos á otros, y lo bastante grandes, dcl 
tamaño de una lenteja pequeña, para que produzcan los efec- 
•tos consiguientes á una quemadura de tercer grado (forma­
ción de escara superficial que no llegue nunca á la supu­
ración).

Hemos empleado el caeodilato con éxito mny satisfacto­
rio en un caso de corea reumática; como el arsénico es el 
medicamento de que mejores resultados se obtiene en el 
tratamiento de la corea, empleamos el caeodilato de sosa 
en lina enferma que asistía d nuestra consulta del Hospi­
tal con una hemicorea antigua y que había resistido á todos 
los tratamientos anteriores, y el resultado fué muy inmedia­
to y muy eficaz; esta enferma curó de su corea, mejoró sii 
estado general y reaparecieron las reglas, que estaban inte­
rrumpidas.

En otra niña de unos doce años, que tenía una corea 
generalizada, verdadero tipo de liaile de San Vito, y  4I10 
también asistió á miestrá consulta del Tlo.spitnl, también 
produjo el caeodilato de tosa iguales y positivos resultados, 
pero esta enferma tuvo después do un mes una recidiva, en 
la que ya no fué tan eficaz el remedio.

En resumen; el caeodilato de sosa es un buen medica­
mento, produce efectos positivos en algunas formas de tu. 
herculosis pulmonar y se halla indicado en todos aquellos 
casos en que lo están loa preparados arseiiicalea, con la 
ventaja'de poderse usar á dosis exageradamente alias en 
relación con las dosis tolerables de todas las demás prepa­
raciones de arsénico que hasta la fecha hemos venido em­
pleando, y de ahí sus ventajas y sus buenos re.suitndos.

111

El tratamiento paliativo del cáncer del útero que emplea 
el Dr. üoucher (de Rouen) consiste en administrar el clorato 
de sosa al interior y emplearlo simultáneamente para curar 
el cuello uterino. Para el interior formula la poción siguiente;

Clorato de  ........................................  20 gramos
Jarabe de nzslior.........................  . . . .  80 —
Agua destilsús.  ..............................lÓO —

de la cual se tomará de dos á ocho cucharadas diarias.
Como el estómago de algunas enfermas no se acostum­

bra sino lentamente á esta medicación, conviene empezar 
por dos cuclBaradas y elevar después la dosis de modo que 
se llegue rápidamente á 8 gramos de clorato de sosa en Ui.s 
veinticuatro horas.

Para las aplicaciones locales se recurre á los siguieiiti-.-. 
polvos;

Glo^to do sosa . , . .................... ;,fa 10 gramos.
Subnitrato do bismato.................. ’
lodoformo......................................  .1 —

M. 8. a. l'n a  pequeña cantidad de estos polvos se pro­
yecta sobre el cuello y se mantiene aplicados por medio de 
un tapón. También so puede empapar tiras de gasa esterili­
zada en la siguiente mezcla;

lodoformo .  .................................... .. 2gramoa.
Clorato de sosa...................................j ___
Glioerina............................................. *

Si la cBiferina no tolera el lodoformo, se reenrrirá á tapo­
nes de algodón saldado, empapados en el momento de la 
cura en una solución acuosa de clorato de sosa al 2Q por lOü.

Por último, la enferma debe.hacerse todos los días una 
inyección con un litro de agua hervida que tenga en ilisohi- 
ción 10 gramos de clorato de sosa

A  beneficio de este tratamiento disminuyen poco á poen 
para desaparecer más ó menos completamente á lo iargû  
las metrorragias y el flujo fétido; disminuye también i i 
abiiltamiento del cuello y cicatrizan las úlcerasT Á  pesar de 
todo, el tratamiento no impide la evolución fatal del cáncer 
en las partes profundas, inaccesibles al clorato de sosa

IV

El Dr. Rialland, ex-interno de los hospilale.s de Nautes, 
lince en su tesis un estudio critico muy interesante sobre 
los nmnerosos métodos de tratamiento de la epilepsia. De 
estos métodos— sin poderlo decir de un modo genera! pues 
to que hay variaciones infinitas según los casos,—uno de los 
que al parecer dan mejores resultados es el de Bechterew. 
cuya fórmula es;

Adonis vem alis ................ '. , . . . do 2 á 3 gramos.

infundidos en
Agua................................................. ISOgramos.
Bromuro potásico..............................  12 —

Ó
Digital................................do 0,W á 0,80gramoí.

iníuinlidos en
Agua................................................. ISOgraraos.
Bromuro potásico................... ¡ .'a do 8 á H —

OodcÍDft.................................. de 0,15 á 0,20 —
para tomar de cuatro á ocho cucharadas diarias.

Este'método ha dado siempre hutu resultado á su autor, 
quien cita varios casos ea su ajioyo, entre ellos el de un 
joven á quien se iba á trepanar. E l .Sr. Becliterew conoce 
casos de curación, que se sostenía ya tres años y medio, 
epilepsia grave y rebelde. La medicación debe continuarse 
sin interrupción durante dos ó Irts años. En el caso de aura 
cardíaca y cuando es grande la aceleración del puUo duranle 
la crisis, prefiere el autor la digital á la adonis.

R om án  TERREK. •

S e c c ió n  O f ic ia l.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

Dirección  g e n e ra l  de  San idad .

C in C U I.A K  80HRJ3 L A  IV U E B C U L O S IS

La tuberculosis es la enfermedad que causa mayor mor­
talidad en todos los pueblos, y  contra la cual so empiezan a
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roaliüar las máí enérgicas y sostenidas campañas do iiigiene 
pública para disminuir sus estragos, como algunas naciones, 
Inglaterra, por ejemplo, lo van consiguiendo.

Solamente eu Madrid causa anualmente más de 2.000 
víctimas, y en España pasan de 30 á 40.000. En Italia excedo 
de 60.000, de 150.000 en Francia, y de cifras mayores en na­
ciones tan adelantadas como Alemania, Inglaterra y los Es. 
tados Unidos.

Esta espantable mortandad justifica la extraordinaria ac­
tividad que por todas partes se manifiesta, con auxilio de los 
Congresos internacionales contra la tuberculosis, la multi­
plicación de hospitales especiales y sanatorios por doquiera, 
las ligas sociales, nacionales y regionales, la labor incesante 
de los laboratorios, las leyes y las ordenanzas que los Go­
biernos y los Ayuntamientos disponen, y la intervención que 
la sociedad entera toma en el estudio y previsión de lo que se 
puede considerar como el primero de los azotes que castigan 
4 la humanidad.

España, desgraciadamente, no tiene para combatir esta 
enfermedad hospitales especiales, sanatorios nuraeroaos, la­
boratorios investigadores, ligas, leyes ni testimonios forma­
les de índole alguna que acrediten su propósito de cooperar 
eficazmente al esfuerzo de las demás naciones; y si eu esta 
necesidad mucho corresponde hacer á las autoridades, mu­
cho también corresponde á los particulares y á la sociedad 
entera, que pueden realizar con más abundancia de recursos, 
y con más eficacia en lá propaganda, la obra de defensa, que 
la sociedad realiza en todas partes para bien do la salud pií- 
blica, cuando no es dable por circunstancias numerosas ve­
rificarla á sus Gobiernos.

Sin embargo de la imposibilidad en que se halla esta Di- 
rocc.ión de atender cumplidamente á las exigencias de un tan 
gravísimo daño, desea no permanecer impasible ante el es­
fuerzo do los pueblos civilizados, así llevando á sus disposi­
ciones aquellos consejos y mandatos que la higiene indica, 
como excitando á los Ayuntamientos, á las Corporaciones 
adecuadas, á los Institutoa encargados de velar por la salud 
pública y cuanto con ella se relaciona, y á todas las personas 
qce se ititoresen por el vigor de su raza y por la conserva­
ción de su propia \nda, para que miren este asunto con inte­
rés, y organicen aquellos medios de lucha y de defensa que 
los ciudadanos realizan en loa pueblos culto?, y que son per­
fectamente armónicos con el sentimiento altruista y carita­
tivo en que se inspiran hoy todas las prácticas do profilaxia 
iiulividual y colectiva,

La propaganda de cuáles son las fuentes do contagio y ios 
medios de prevenirle es una de las más reconocidas neceai- 
<iades en España, donde la ignorancia hace infecundo todo 
esfuerzo, retarda ó imposibilita la formación de instituciones 
y organismos defensores, y mantiene esa esterilidad social, 
comparable á la de lo.s terrenos que, por carecer de tierra ve­
getal y de abono, secan y abortan cuantas siembras en ellos 
se hacen. Con este fin se publican las siguientes instruccio­
nes populares, donde aparecen coudonsndos nociones y pre­
ceptos que encierran los iiiós acreditados y eficaces consejos 
de la medicina, y que, cuidadosamente seguidos, roducirian 
cu cifras considerables el número <!i' víctimas que causa eu 
Kspiiña dicha enfermedad.

lSSTRi:i ''IO X E 8 I'íH 'l l. \HES SOKJiE LA TUIIHRCTI.OHrS

La tuberculosis es una enfermedad infecciosa quo so pro­
duce exclusivamente por la implantación y desarrollo en 
nuestro organismo de un parásito microscópico denominado 
bacilo de Koch,

l-'l liadlo, multiplicáudnsc, ulcera y destruyo los tejidos y

elabora productos tóxicos, que ocasionan un envenenamien­
to progresivo.

La mala alimentación, los excesos de todo género, así en 
ei trabajo como en los placeres, la anemia, la debilidad pro­
ducida por otras enfermedades, etc., pueden preparar el ca­
mino á la tuberculosis; pero no bastan ó determinarla. Es 
un error creer que la tuberculosis representa la última, ex ­
trema manifestación de la debilidad orgánica. La enferme­
dad 80 debe exclusivamente á la infección por el bacilo de 
Koch. Toda tuberculosis supone un contagio, sin el cual no 
se habría desarrollado. ,

LA HEEKSCÍA

i^a tuberculosis no se hereila sino en casus excepcíonali- 
simos.

tíe suele considerar fatalmente destinados á la tisis á los 
hijos de tuberculosos, y esta errónea creencia impide que se 
adopten medidas con las cuales se podrían salvar muchas 
vi las. Los hijos de tuberculosos quo adquieren la enferme­
dad, la adquieren por contagio do sos padrea. No se hereda 
k  tuberculosis, sino una cierta debilidad orgánica, que se 
manifiesta á las veces en el hecho de que el recién nacido 
tiene un peso inferior al normal, y  al tnes, A los dos meses, 
etcétera, pesa menos que los hijos de jiadres sanos que han 
alcanzado la misma edad. Separado de la familia, es raro 
que el hijo do tuberculosos sucumba, sobre todo si era el pa­
dre el infectado. Los hijos so contagian de sus padres, y, por 
lo tanto, en vez de considerar como víctimas irremediables 
de la herencia á los hijos de tuberculosos, hay que evitar, 
por todos los medios posibles, que adquieran un mal que no 
padecían ellos de nacimiento, y  que contraen luego.

I  tüHO SE ADQUIERE LA  EKFEE3IEÍJAD

1." Fcn- inMlaciótt.
En el orden de importancia como medio de transmisión 

de la tisis, el primer lugar corresponde al esputo del enfer­
mo. Millones de gérmenes arroja todos los días al exterior 
un tísico que expectora. Desecados y reducidos á polvo los 
esputos, conservan sus gérmenes durante algún tionipo su 
poder infectante y pueden ocasionar la enfermedad á los su­
jetos sanos que respiren el aire cargado de este polvillo im­
palpable.

El peligro de infección por este medio es extraordinaria­
mente mayor eu los locales cerrados que al aire libre, donde 
la luz solar y las fuertes corrientea atmosféricas destruyen 
pronto los gármeiiea infecciosos.

Es también mucho mayor el peligro cuando se respira jior 
la boca que cuando se hace por la nariz; pues la configura­
ción interior de este órgano y  el moco nasal dificultan la pe­
netración del bacilo eu las ramas del árbol aéreo, detenién­
dole y hasta destruyéndole.

La costumbre de barrer con escoba sin liumedecer sufi­
cientemente el suelo, la de sacudir los objetos y, en fin, de 
cepillar la ropa y quitar d  barro al calzado en habitaciones 
cerradas, favorece la itupregnadón del aire con este polvillo, 
al cual va mezclado generalmente el bacilo de Koch.

Otra ciUisa frecuente de contagio es la convivencia con 
los tuberculoBOB sin las debidas precauciones. A! hablar, 
reir, estornudar, etc., escapan de la boca del enfermo par­
tículas do saliva que pueden estar infectadas ei el individuo 
pa-iece tuberculosis pulmonar ó laríngea, y que son pi oyec 
tadas á distancias hasta de un metro. Se debe, pues, consi­
derar como peligrosa una zona de esta extensión delante do 
un tuljerculoso.

•i.o Por la alimentación.
La ingestión do raaterialc-H tuberculosos, de substancias

.r.
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(¡uo liayan sido contamiBiadas, puede taiiildén producir ó ex­
tender la enfermedad. Así, por ejüuijdo, loa eníormos de tu­
berculosis pulmonar que tienen la costumbre de tragar ios 
esputos suelen ocasionarse nuevas lesiones en las vías di­
gestivas.

í.a ingestión de productos contaminados infecta la boca 
y deja en ella gérmenes que, aspirados, pueden determinar 
tuberculosis de los pulmones; al deglutir esos productos es 
posible que 80 infecten ias amígdalas y  que la infección se 
propague á los ganglios linfáticos de las regiones próximas 
y de los pulmones también.

Es discutible hoy que la carne ó la ¡eche de animales tu­
berculosos ocasione lesiones en el intestino ó pueda produ­
cirlas en los pulmones por el mecanismo que acabamos de 
describir. De todos modos, el uso couBlaulo de la leche de 
una vaca tuberculosa supone un envenenamiento lento por 
las toxinas que los bacilos elaboran, debiendo advertirse que' 
la ebullición no garantiza contra este último peligro, pues es 
impotente para descomponer los venenos bacilares.

3.® Por contacto.
La infección puede adquirirse también por la piel y las 

mucosas, asiento frecuentemente de arañazos ó descamacio 
nes, á veces imperceptibles, y que son puertas de entrada de! 
bacilo. Facilitan el contagio por este medio la costumbre de 
algunos sujetos, especialmente los niños, de llevarse á cada 
momento á la nariz ó á la boca las manos sucias, de mojar 
con saliva las puntas de los dedos para hojear los libros, de 
usar vasos que otros utilizan, etc.

E l tuberculoso infecta su pie!, las ropas de su cama, los 
muebles y las paredes de su habitación con las partículas de 
sus esputos, facilitando de esta manera la difusión del con­
tagio.

La tuberculosis pulmonar, la más grave forma del pade­
cimiento, es curable cuando, reconocida á tiempo, se somete 
sencillamente al enfermo á uu régimen higiénico fortifi­
cante.

No solamente invade los pulmones el bacilo; también pro­
duce lesiones en los,huesos, en las coyunturas, en las glán­
dulas del cuello ó del vientre, en la piel, en las visceras y 
sus ineinbranaH. La escrófula y el lupus son manifestacione.s 
tuberculosas.

i 'O X S E JO S  H IG IE N IC O S

¡Siendo el más importante agente de difusión déla tuber­
culosis el esputo, todos nuestros esfuerzos deben converger 
á destruirle cuanto antes. La gnerra al esputo es la guerra á 
la tuberculosis. La prohibición de escupir fuera de los reci­
pientes apropiados al objeto debe ser absoluta, porque la 
convivencia con los tísicos «o  es peligrosa cuando sus.espu­
tos se destruyen pronto y convenientemente.

La guerra al esputo debe comenzar desde la misma Es­
cuela do instrucción primaria, en la que se afeará ante loa 
niños la costumbre de escupir en el suelo, como una prácti­
ca grosera y perjudicial que á un mismo tiempo atenta á la 
higiene y á la urbanidad.

I,a prohibición de escupir no se referirá solamente á los 
tuberculosos, sino á todos loa individuos eii general. Las Au­
toridades la impondrán en los sitios públicos, y los jefes de 
los establecimientos frecuentados, en los locales respectivos. 
Conviene recomendar en cuantos sitios se reúne el público, 
por medio de carteles, que no se escupa en el suelo, y dispo­
ner escupideras á uua altura conveniente, medio llenas de 
agua, que se desinfectarán todos los días por la ebullición.

En todo lugar frecuentado, aun cuando sea al aire libre, 
debe prohibirse el escupir; pero con mayor razón en los loca­
les cerrados, cafés, teatros, hoteles, ote , así como también

en los coclies, ómnibus, tranvías y vagones de ferrocarriles.
A  los individuos enfermos se les recomendará muy espe­

cialmente qae fuera de su casa escupan en el pañuelo, el 
cual se hervirá antes de lavarlo, y que en su casa no escu­
pan en el suelo, las paredes ó los muebles, sino precisamen­
te en la escupidera. Esta se mantendrá medio llena de agua, 
á fin de que el esputo no se seque, y mejor todavía de agua 
á la que se hayan añadido seis cucharillas de disolución al­
cohólica de ácido fénico por cuartillo, con lo que el germen 
se destruye. El líquido de la escupidera se mudará dos ve 
ces al día por lo menos, y  el recipiente se lavará con agua 
hirviendo fie recomendará al enfermo que procure no man­
charse los vestidos ni las manos con su expectoración, y en 
caso de que se manchase, que se lave con agua caliente.

Se prohibirán en las oficinas y talleres las mesas dobles, 
para evitar que se sienten uno frente á otro los operarios, 
delineantes ó escribientes, á muy corta distancia. Esta me­
dida, siempre conveniente, se impone cuando algún indivi­
duo sea" sospechoso de tuberculosis; tales individuos debeu 
trabajar en una mesa aparte, sin tiue frente á ellos se colo­
que nadie á una distancia inferior á uii metro.

Se evitará barrer en seco las habitaciones y sacudir el 
polvo de los muebles, limpiando éstos con un paño y aqué­
lla con un lienzo húmedo. En los talleres se adoptarán las 
disposiciones de ventilación apropiadas para que el aire se 
renueve bastante, y  ncr flote en la atmósfera el polvillo de 
las materias en que se trabaja.

Las ropas de cama ó de vestir pertenecieutes á un tuber­
culoso, sus pañuelos, vasos, y en general los objetos de su 
uso, no serán utilizados por otra persona sin previa y dete­
nida desinfección,

- Nadie ocupará la habitación en que haya vivido un tu 
bereuloso sin desinfectarla previamente. En las liabitaciones 
de los enfermos no dormirá ninguna persona sana.

Los alimentos que hayan de ser ingeridos en £rlo‘ deben 
ser conservados con el mayor grado de limpieza, evitando 
que sean picados por los insectos. La carue y la leche se so­
meterán á temperaturas superiores á 100 grados (temperatu­
ra de ebullición). Las frutas y hortalizas se lavarán con es­
mero para despojarlas-de las inmundicias que llevan adhe­
ridas.

Importa mucho la exquisita limpieza de las manos, ia 
boca y las aberturas de la nariz, que se lavarán y enjiinga- 
lán respectivamente con frecuencia.

Se procurará respirar casi sieinpre por la miriz; y si 
cualquier enfermedad de este órgano lo dificultare, se acudi­
rá á curar esta enfermedad lo antes posible, para que la res­
piración pueda verificarse normalmente.

be evitará llevar las manos á la nariz ó á la boca, hume­
decer con la lengua los sellos ó los sobres, y, en fin, todo 
contacto innecesario con objetos contaminablea.

Independientemente de todas estas precauciones enca­
minadas á disminuir las ocasiones de contagio, conviene re­
cordar cuánto dificulta la invasión de las enfermedades-in­
fecciosas la regularización de la vida con arreglo á las máxi­
mas higiénicas. La habitación ventilada y bañada por el sol, 
la limpieza corporal constante, la alimentación sana, el ade­
cuado abrigo conforme á las variaciones atmosféricas, man­
tienen en nuestro organismo el temple y el vigor que le Im 
cen resistir la invasión do los agentes infecciosos.

Nuuca 86 insistirá bastante sobre ia conveniencia do evi 
tar loa excesos de todo género y de hacer una v ida  ordena 
da Conviene en las horas-libres do trabajo ejercitar aíjucllos 
de nuestros órganos que funcionan menos, según la profesión 
á que cada uno se dedique. Todos los ejercicios, la esgrima, 
la giamasia, la natación, el ciclismo, ote., son buenos, á coii-

diciói
deber
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didón do quü se suspendan apenas se experimente fatiga, y 
deben preferirse los que se realicen al aire libre.

cüssEJüs A LOS pivsoisi’ rmTos

Todo individuo que se acatarre con frecuencia, ó adelga­
ce rápidamente, ó se fatigue con facilidad,-ó experimente 
sensación de opresión en el pecho, ó note una pequeña ca­
lentura por las tardes, ó, en fin, tenga tos pertinaz, y, cuando 
se constipe padezca el constipado más de diez ó doce días, 
debe hacerse reconocer por un médico competente.

La menor ventaja que obtendrá de este reconocimiento 
será la de verse curado de las molestias que siente. Si re­
sultase que es tuberculoso, su eníormodad será descubierta 
en un período en que hay probabilidades grandísimas do cu­
rarla El peligro dé la tuberculosis, su mortalidad aterrado­
ra, dependen de que casi siempre se recurre al médico cuan­
do ya éste puede hacer muy poco para evitar el fin funesto 
de la afección.

Es, por lo tanto, del mayor interés que no se descuide la 
afección en sus comienzos, pues descubierta á tiempo la tu­
berculosis, puede ser combatida con tal éxito, que se lia lle­
gado á decir de ella que es la más curable de todas las enfer­
medades.

El reconocimiento precoz de la enfermedad tiene además 
la ventaja de que da medios para oponerse á su difusión.

Conocida la enfermedad á tiempo, es posible disponer 
las prácticas higiénicas necesarias para salvar del contagio 
á la familia, á los criados, á las personas que viven en la in­
timidad del enfermo, de modo que en esas circunstancias 
liiy probabilidades grandísimas de que éste se restablezca, 
y la seguridad de que se evitará que sus deudos adquiéranla 
(Idlcncia.

Los iurlividuos débiles, anémicos, que liayan padecido 
e-'crófula en su iiitlez, que tengan poco desarrollada la caja 
del pecho, los que cuenten varios tuberculosos en su fam i­
lia, los convalecientes de enfermedades febriles, los diabéti­
cos, los que padecen de repetidas hemorragias por la nariz, 
ea una palabra, los que, por cualquier circunstancia, carezcan 
de la resistencia, del vigor orgánico normales, deben extre­
mar la obsorvacióruie las reglas generales expuestas.

La elección de oficio es para estos individuos do gran in- 
U'iés. Lea convienen sobretodo aquellas profesiones en que 
el trabajo se realiza al aire libre y no exige grandes fatigas 
corporalos. Les son perjudiciales loa oficios que requieren 
lucalea cerrados, especialmente ai la aglomeración de gentes 
ca grande y si el trabajo dura muchas horas stguidas. Deben 
renunciar por completo á las ocupaciones en que se vean 
oidigados á respirar una atmósfera cargada de polvo ó de 
humo, y á las que les expongan á súbitos y grandes camljio.s 
de temperatura. -

Los que tengan relación frecuente con los tuberculosos 
por estar encargados de su cuidado y asistencia ó por vivir 
en estrecha relación con ellos, cualquiera que sea el motivo 
que determine esta intimidad, tendrán también muy presente 
los precepto.s higiénicos establecidos, y á más de ios cuida­
dos oportunos para evitar el contagio, procurarán vigorizar 
sil organismo con una buena alimentación, baños repetidos 
y li'ecueiitüB paseos al aire líbre.

i,\ .ueníM siiciti.

I,!i iuipoi'liuioia social que la tuberculosis, por el lieclio 
de su mortalidad aterradora, aihiuiere, exige la colaboración 
de la sociedad entera cu la obra de prevenir los estragos de 
hi dolencia. A l Estado le conespomle no poca parte en la lu­
cha; pero muy grande tamlnén mi-respondc á la iniciativa 

pavlicular.

Urge, ante tpdo, difundir los conocimientos elementales 
acerca del modo cómo el contagio se produce y loa medios do 
evitarlo, y para conaegair este objeto, los folletos, los ar­
tículos en la prensa periódica, las conferencias públicas, son 
medios de popularización, á los que conventlría recurrir sin 
descanso.

Las instituciones benéficas, Juntas de caridad, patrona­
tos, etc, harán ua gran bhii á la humanidad si convergen 
BU atención, que hoy absorben otros asuntos, hacia este pro­
blema importantísimo, y procuran á los obreros viviendas 
sanas y alimentación adecuada, y crean organismos que les 
permitan dejar do trabajar cuando advierten los primeros 
síntomas y atender al restablecimiento de su salud.

El establecimiento do dispensarios antituberculosos, do 
sanatorios, de colonias para niños escrofulosos y de otros 
institutos análogos, constituye un medio importantísimo al 
que, independientemente de lo que pueda hacer el Estado, 
delien recurrir las clases acomodadas, por su propio interés 
tanto como por filantropía y por patriotismo.

Las ligas antituberculosas han realizado en otros países 
una obra importantisima y meritoria, (Hfinidiendo los cono- 
cimitntos de higiene, protegiendo á ios desvalidos, favore­
ciendo la creación do asilos, de hospitales, sanatorios, etc. 
Sería muy conveniente que estas asociaciones se constituye­
sen en España y que tratasen de emular á sus homólogas do 
otras naclüues.

Dios guarde á V. >S. muchos años. Madrid 4 de Octubre 
de 1901.--E l Director general, -4. Pulido —(Gacela del fi).

Sr. Gobernador civil de la provincia de ..

G ace ta  de lá  salud pública.

Estado san ita r io  de  M ad rid .
Altura barométrica máxima, 709,75; mínima, 702,16; tem­

peratura máxima, 2"o9; mínima, 6o2; vientos dominantes, 

NE. y SE,
Siguen los estados catarrales agudos de las vías respira­

torias presentándose con más frecuencia que en las semanas 
anteriores, y también los reumatismos articulares y muscu­
lares han aumentado en frecuencia, asi Couio liis exacerba­
ciones de loa crónicos. Las fiebres por infección gastro-lntes. 
tiiial lian disminuido eu gravedad y en número, y las erup­
ciones quo en la infancia so presentan son benignas y oii 
escasa proporción. Los enfermos crónicos de las vías respi­
ratorias y del centro circulatorio, comienzau á experimentar 
las agravaciones propias de la estación.

C r ó n i c a .

T ribu na l de  o p o s ic io n e s .—El Tribunal que ha de 
juzgar los ejercicios de oposición á las 20 plazas vacantes do 
médicos numerarios y supernumerarios del Hospital Pro­
vincial de Madrid, lo componen ki.s señores sigiiieiites:

Sres. Sauz Bombín (J ‘rciiidenle),Gonm]QZ Alvarez, Uam- 
pesino, Pérez Valdés, Bravo Piqueras, Viforcos y Cebrián 
(Secrefario).

Comisión honoríf ica .—El ilustrado bacteriólogo 
Sr M en iiozayel no meiio.s ílu.itrado módico del Hospital 
l ’ iovincial de Madrhl Dr. Huertas, han sido comisionados, 
eon carácter honorífico y gratuito, por el Ministerio de la 
fiobernacióii para e.-lpdiar en las regiones inilúdicas do ias 
provincias de Oáceres y Badajoz ia malanay sus medios de 
infección, comprobando los experimentos de Kocli, Koos, 
(iwssi, I.averan, etc , respecto a! parásito dedielia enferme­
dad V su difusión por los anufelea, asunto que lauto interesa 
á la aalud pública y sobre el cual Im dudo ya instrucciones, 
publicadas en la Gaceta, la Dirección general de Sanidad,

Iiy esperar es que nombramientos tan aceftailos produz­
can loa resultados que se de.somi,
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S usc r ipc ión  M artínez Molinai —i ‘róxima ñ <1cs- 
cvibrirae la lápida que por suscripción hu de erigirse al doc­
tor Martínez Molina, debemos decir que el día '20 riel ai'tnal 
enti-eearemos al Sr. Tesorero las cantidades siguientes (y las 
que hasta ese día recibamos',;
D. Francisco Luque Suáre»(deTalavcra de la Ueina) 1 pta.
I). Eduardo Sánchez y Rubio.................................... S ’
I). José Guillén (de Arganda)..................................  Ü '
n. Casimiro R oa ........................... ............................ ó
Er. S o l o  MÉi'ico......................................................  60

La higiene en F ranc ia .—Ue un periódico político 
recortamos el siguiente telegrama:

El doctor Proust, inspector general de Higiene pública en 
Francia, examina actualmente la organización y el servicio 
cuarentenario del lazareto de Frioul en Marsella.

Como el lazareto venía surríendo muchas y muy acerbas 
críticas, se ha decidido hacer en él reformas esenciales.

Con gran urgencia se adoptarán p.im mojoru del lazareto 
las siguientes medidas;

Notable auinento en el porsonai sanitario.
Adquisición de aparatos para la desinfección por ol azu­

fre de los barcos.
Todo barco que traiga procedencia sospechosa ó que haya 

sufrido á bol•dl  ̂ el menor caso de enfermedad contagiosa, 
seiá rigurosamente sometido á la Uesinfección.

Las mercancías se desembarcaráu en lugares aisIado| dei 
mismo lazareto.

La cubierta y el interior del buque serán fumigados con 
lodo deteniinionto y rigor, llegando hasta la cala del buque 
para destruir las ratas que puedan haber en ella.

Si el barco proviniente de punto sospechoso no trae nin­
gún caso de enfermedad á bordo, no será sometiilo á cuaren­
tena, pero se le aislará dentro del puerto, sin comunicación 
con tierra, y ol desembarco se efectuará por medio de cha­
lanas. , .

El inspector, M. Proust, peilirá al gobierno que provisio­
nalmente prohíba el desembarco de emigrantes en Marsella.

El alcalde de Marsella ha dftdo una disposición conce­
diendo una prima de cinco céntimos porcada rata muerta 
que se presente en las oficinas de Sanidad.

Defunciófii—Tenemos el sentimiento de participará 
nuestros lectores la muerte de nuestro muy antiguo covres- 
ponsalD.PedroBonet y Sivecas, ilustrado médico deFíguera-*. 
Acompañamos á su. señora viuda en el dolor que esta pérdida 
le lia producido.

El pleito de  la Co legiación.—El Tribunal de li> 
Contencioso-administrativo ba dictado el siguiente auto;

«Resultando que en 6 de Enero de 1901, los doctores en 
medicina y cirugíaD. Manuel Iglesias y Díaz y D. Dio A. Val­
divieso y Prieto, interpusieron recurso contencioso adminis­
trativo, con el número ó.019, ante este Tribunal, contraía 
Real orden del ministerio de la Gobernación de 0 de Diciem­
bre de lOOii, por la que se les negó la petición de no colegiar­
se eu esta capital, y por medio de un otrosí solí; itaron la 
suspensión de los efectos de dicha Real orden, conforme al 
art. 100 de la ley reformada del 23 de Junio de 1891;

«Resultando que en 17 de Enero de 1901, los susodichos 
demandantes pidieron que se acumulara su recurso al seña­
lado con el lutmero 5.014, promovido por eu compañero don 
Joaquín i ’i y Arsiiaga en 2 ile Enero del propio año y contra 
igual soberana disposición, ú cuya acumulación, de confor­
midad con el ministerio fi.scal, defirió el Tribunal en auto de 
H de Abril de 1901;

j Considerando que hoy no se trata de otro punto que el 
de la suspensión de los efectos de la Real orden de C de Di­
ciembre, suspensión solicitada en 2 de Enero por el señor Pi 
y Arsuaga y en 5 del mismo mes por los señores Iglesias y 
Valdivieso;

. Considerando que, comunicado el incidente al ministe- 
rii> fiscal,como defensor nato de aquella soberana disposición 
y representante de la administración demandada, contestó 
en B de Julio, presentando una Real orden do (1 de Junio, por 
la cual el ministro de la Gobernación, opjnandoque no existen 
intereses de carácter general ó del Estado, en lo referente il 
la colegiación médica, entiende procedente la suspensiúu de 
los efectos de ia citada Real orden, en lo que tiene de precep­
tiva y obligatoria, y  en sú virtud, el fiscal de su majestad, 
pide a) Tribunal que teniéndole por allanado, se sirva decre­
tar la suspensión meuciouada;

«Considerando que la ejecución inmediata de la Real or­
den do n de Tficicnibre de IDOh, puede ocasionar el daño irre-

]iariible de obligar á ingresar en el Colegio, parii ejercer eu 
profesión, álos demandantes,según implícitamente viene á 
reconocer-bi misma administración que la dictó;

«Considerando, en fin, que la suspensión por sí no pre­
juzga ni puede estimarse que prejuzgue la resolución que de- 
l)n dictarse en sii día sobre el fondo del asunto, para cuyo fa­
llo conserva el tribunal toda su libertad y  reserva íntegro, 
sin prejuicio alguno, el criterio jurídico que la justicia le 
inspíre;

«Se decreta, do conformidad con e) ministerio fiscal, la 
suspensión hasta el fallo definitivo, de los efectos de la Real 
orden iropuguadu, cu cuanto tiene de preceptivo y obligato­
rio, y requiérase á los tres demandantes para que, á las re­
sultas á que se refiere el art. 100 de la ley y  conforme al 192 
del reglamento, constituyan como fianza en el Banco de Es- 
l>aña ia suuia de mil pesetas en metálico ó en valores del 
Estado al precio de cotización de este día.

 ̂Madrid 2 de Octubre de 1901.—Rubricado.—Licenciado, 
José María Aryota.—Es copia.—Señores del margen; fí, Gó- 
me:, Conde de Fallarés, Alonso Uasfríllo, G. Blanco.— Sv. don 
Dio A. Valdivieso y  Prieto.»

El pa lud ism o  y lo s  m osq u ito s »—La expedición 
ilaliana para el estudio del paliidisino, que desembarcó el 
año último al Norte de Cerdeña, estaba compuesta de 101 
personas, todas las cuales harían uso de mosquiteros Délas 
104 sólo una fué atacada de paludismo y confesó que se qni 
taba el mosquitero para poder fumar.

n E r i l l V y i A  Fxijase de color verdoso el B á lsam o  
J V I^ \  an tirreum ático  de  Orlvej y con la

inscripción í'rt?'Hia«fKÍe Once, .Biíóno, en vidrio y cápsula: 
2 pesetas frasco farmacias. Depósito; G. García.

e paifiroto nrmiíflon «s -«l ií‘ ' íco, entre todos losvi  
I ajaiCIC UU|UIUuU nos medicinales, quo reintegra 

al organismo lo que pierde por el natural desgasto por las 
eufermodades ó por lo.s excesos; el único en el que sólo ne 
emplean productos iialurales y Jerez Pajarete de las acredi­
tadas bodegas del Excino. Sr. Duque do Ahnodóvar del Río; 
si único, en fin, que por ser de composición bien definida 
recelan los médicos. Depositario; G, García, Capellanes, 1

SO LUCIO N  BENEDICTO
de gllcero-fostato de ca l con C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la tuberculosis- 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, poó¿i..- 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrofuliamo, etc. Frndco, ® ,50  
pesetas. Fannacía del Dr. Benedicto. San Bernardo, 41, 
Madrid.

Grajeas Lope Rupérez
fliino; medalla de plata en la Exposición de Lugo 
de lóüb. Debido á la pureza química y á la especiafy 
exacta dosificación de sus componentes, son estas Gra­
jeas un preparado racional y seguro para la pronta y 
completa curación de las fiebres palúdicas rebeldes. 
Cuantos médicos han tenido ocasión de-ensayarlas las 
prefieren á todos los preparados similares conocidos. 
As! nos lo hacen constar en los muchos informes aue 
de dichos señores poseemos. De venta en todas las 
farmacias.

AGUA DE COLONIA
Las grandes cantidades de A gua  de  Co lonia  de 

Orive que se gastan en Ksjiaña, se explica por su superio­
ridad incomparable y su baratura sin igual, y  por las facili­
dades de su adquisición. Por 8,50 ptas., 2 litros: 10 ptaa , i 
litros- Se manda franca á domicilio pidiéndola á Bilbao á su 
autor, remosaudo su importe.-Pru- írascOB, farmacias y pet 
fumerías desde 3 rs. frasco.

E S T A B T .E C IM IK N T O  T IP O G b A f i CO D E  E .  TE O D O R O  

Amparo, 102, y  Bondade Talcnoia,8.

T e lé fo n o  552

PJ
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EL SIGLO MEDICO
So publica 

todos los domingos.

B 'l l .B T lN  D a  M E D IC IN A , G A C E T A  M E D IC A

J  G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O  ♦
PuOilcB una Bibllotsca 
suBanento ocoróbI',

I CA

! e/9

\z iu T

Periódico de Medicina. Cira a y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médic'
F D M D A D O B B S :

8rb3. DELGRAS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA, Y NIETO SERRANO

c  I

t u

^  P n o lu  de lu icrlpolón de E l SIGLO 
B A U K ID : 3  peeetse tr im e e tro . 

rB O V IN C IA S : 4  pesetaa t i im e e t ie ;
S  sem eetre, y 3 .E  e l s fio , 

BXTB AN JEB O  y D L T B A B A B : a o  ptas.,

D IB E C T O B i

M ATIAS NIETO SERRANO
MARQUÉS DE GUADAIERZAS 

B B D A C T O B E B i

P rw io i de lu H rlp c Iin  de le BIBLIOTECA 
ESPADa  ¡ pesetee a l a fio , 

qae paeden pasarse  en tros vecee. 
BXTBANJEBO 7  C LTBA H AB : a O  ptae.

1 -----------------------------------------------------------r
D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

OR

del
G O T A

REUM ATISM OS
Específico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores 

mas fuerles. Acción pronta y sei;ui-u en todos l>is periodos del acceso.
C O V A S  « í ' I J O  R u é  S a l o l - C l e u d e .  P A R I S

los

▲  V E N T A  P O B  M E N O B .  —  E N  T O D A S  I - A 5  F A B M A O I A S  V  O R O C U E R I A »  Q

U s
P e rt íO U  CBDOCftD U l

P I L D O R A S '
__ DKL DOOTÚ& ___

DEHAUT'
Ira PAaxa

■no títuioanen purgarse, cuando /el 
Inecesitan. Ao temen el asco ni e.l 
lcausancio,porgue,contr-i/ guesu [ 
Icads con los demas porgantes, esti' 
■ no obra bien sino cuando se tonn| 
Iconbu nosatimen osybe&iibas/or 
I tincantes, cual el vino, el café, el t .1 
] Cada cuaí esc ge,parapurgarse,lal 
iBoray/a comida giiemas/e cotivie-l 
Inen, según sus ocupaciones.Co ‘.ol 
l e /  causancioqae lipu rga  ocasional 
igueda comp/etamente anuiadop 
\por el efecto de la buen.i a/i-j 

.mentación empleada, uno sei 
\_decide fácilmentea volveré^  

^m pezar caantíis vece^ 
sea necesario.

v o z  y BOGA

JARABE LA R O IE f:-S  Bromuho DE POTASIO

JARABE LAROZE S.ÍB: Bromuro de Sodio

di CdfWt
tíi fl̂ rynjat 

can
q u ím ic a m e n te  p u ro -  E s e l c a lm a n te  m a s  s e g u ro  e n  lu s  Afecelonea nerv ioea t 
e n  g C D tira l, e n  la s  B T e r r a l i r i n a .  la  E/ttlejm in, la  H is te r ia ,  e l  in s o m n io  
de  lo s  t t i f í o s  d u r a n t e  l a  d e n t i c i u n .

de Corff/tt 
de /farafíjn 
i f T U 'g U  COA

c i l la s  p ru p n e d a d e s  a e d a t iv a a  y  c a lm a n ie s  s o n  la s  m is m a s  q u e  la s  d e l Jarabe con 
Bromuro de Potasio- Es p r o s c r ip to  u n  to d a s  la s  e n fe rm e d a d e s  d e l s is te m a  n o t -  
T li^so , p r in c ip a lm e n te  e n  la s  Atrcei<m es ne.rriosaa d e l eorason.

JARABE LAR0ZE££vi Bromuro de Estroncio
A fecciones nerviosas en g e n e ra l,  TUsnrpslas. E p ileps ia , A lO m n in n ria

JARABE LAR O TeI Í ^ O L I B R O M U R O
I ^Bromuro ae Potasio, de Sodio, de Amonio) i  g r .  d e  c a d a  b r o m u r o  p o r  c u c h a ra d a

ELIXIRdeA N T IÍ^ N A  LAROZE
G o x ' t e z a . s  e l e  x > f ^ x * a . x i . j E t . S 9  e a x i 3 . £ E Z '8 C ^ s  

D o l o r  u n  g e n e ra l,  Jagneca, H euinatla inas, tío ta ,  e tc .

(¡asa J.-P. \Mll FarmaceailBo, 2, calla des Llcns-SaíDl-PuOj -  PARIS.

ÔES E T H A N
I necorren'Iftda' eonlra los M a lo s  d e  I a I 
I  G a rg A n L a , E x tiu c e u n « ‘3  d s  la  V o s , I 
IX n f lu ii ia o L o n e s  d o  lu  B o c a i £ l6 C t0 8 | 
Ip o rn .C io s o a  c id  M e r c u r io ,  Im ita c ió n  [ 
I q u e  p ro d u c e  d  T a b a c o , y <i>eCMlmCDté 
l ¿  los S iirs P H E D IC /^ D O R B b , A B O G A * 
ID O S .  P R O fE S O R E S  y  C A N T O R E S  
I  para ta c iliU r U  e m ic io n  d e  la  v o s .  \ 
I  Exigir 9n el nt’>h a  Ornu de Adh. O E TfiA lfi I

FermaGeutiQo on PÁRIEs

L

C A R N E -Q U IN A -H IE R R O
M E D I C A M E N T O 'A L I M e N T O ,  e l  m ó 8  p o d e r c  o  R E G E N E R A D O R
" *  pOf* tos SEé^iCisiPs

E s te  V in o ,  c o n  b a s e  d e  v in o  g e n e r o s o  d e  A n d a lu c í a ,  p re p a r a d o  c o n  ju g o  d e  
c a r n e  v  la s  c o r te z a s  m n a  r i c a s  d e  q u in a ,  e n  v i r t u d  d e  s u  a s o c ia c ió n  w n  e l 
h ie r r o  e s  u n  a u x i l i a r  p r e c io s o  e n  lo s  c a s o s  d e  : Clorosis, Anemu p r o f u n d a ,  
m e n s t ru a c io n e s  d o /o ro s a s ,  C a le n tu r a s  d e  la s  C o lo n ia s ,  B a la r la ,  e tc .

X O a .  » o e  » lc > » e H e n .  P a r l e ,  y  e n  t o d a s  f a r m a o i a g j e l ^ g g j j C T ^

13 «• o  e

u

-9>

LaAmenorreti,la Dismenorrea y la Meirorragia ceden rápidamente si se usan las Cáp- 
8 tas do APIOL de JORET y HOMOLLE. Este medicamento, verdadero regulador de la mensiruacton no 
‘ofrece peligro algnr'' aun en caso de preflee. pabís, Farmipue. Sígnis, i«5, rv» s»i»t Hoo»r#, lodn f.rimoiMAyuntamiento de Madrid



Vacantes»
En esta s«oo¡6 n aparecen todas las vacakteS de qne oñoial ú 

oñclosamente tenemos noticia, y  no iiay periódico qne de ellas dé 
oaenta antes qne nosotros. Los comprofesores y  los alcaldes tienen 
abierta esta sección y la de Estatbta db partidos para enantes 
notioias sean gastosos en enviarnos.

La plaza de médico titular de esta viila, dotada coa 
el sueldo anual de 750 pesetas pagadas por trimestres de 
los fondos muaicipales, por la asistencia de 80 á dO fa­
milias pobres. Exceden de 200 los vecinos pudientes con 
quien el agraciado puede concertarse, advirtiendo que 
por carecerse de médico en los pueblos limítrofes, ha de 
tener frecu^tes apelaciones; y  que siendo este pueblo 
abundante en artículos de primera necesidad en le­
ñas y  caza, la vida se hace sumamente económica. Los 
aspirantes que han de solicitarla en el término de ocho 
dias contados desde hoy, han de ser Doctores ó Licencia­
dos en Medicina y  Cirugía.—Anchuras (Ciudad Real) 5 
de Octubre de 1901.—El alcalde, Antonio G utiérrez.

—Por renuncia del que la desempeñaba se halla va­
cante la plaza de médico titular de esta v illa  con el suel­
do de 750 pesetas anuales, pagadas del presupuesto mu­
nicipal por trimestres y  además del igualatorio 2.250 pe­
setas que puede sacar Las solicitudes hasta el día 25 
del corriente. —Santa María del Campo (Cuenca) 10 de 
Septiembre de 1901.—El alcalde, Severiano Sa it.

—La de médico titular de Monreal do Ariza (Zara­
goza), dotada coa 5(X) pesetas anuales pagadas del presu­
puesto municipal, por la asistencia de las familias po­
bres y  por trimestres vencidos y 50 cahíces de trigo (fa 
nega aragonesa) que le darán cobradas al profesor en la 
época de la recolección el Ayuntamiento de esta locali­
dad. Solicitudes hasta el 80 de Octubre al alcalde don 
Martin Sevilla.

—La plaza de médico titular—á causa de haber acep­
tado mejor colocación el que la desempeñaba—de Casas 
de Ves (Albacete), dotada con 999 pesetas pagadas de los 
fondos municipales'por la asistencia á 60 familias po­
bres, y es costumbre concertarse el médico con la.s fa­
milias no pobres, cuyo igualatorio asciende en la actua­
lidad á 2.600 pesetas, significándole que la población es 
llana y  no tiene aldeas ó población diseminada y  que 
consta de 2 125 habitantes, Solicitudes en el término de 
treinta días, á contar desde la publicación de este anun­
cio en el B oletín  O ficial de la provincia,—ívaricísco A l-  
cañ it.

—La da médico titular—desde 1.® de Octubre, por 
traslado—de Yelo (Soria), con'la dotación de 50 pesetas 
anuales por beneficencia, pagadas por trimestres. Las 
igualas vecinales de este pueblo producen unas 200 fa­
negas de trigo puro. El anejo de Conqueznela á media 
legua de buen camino non unos 60 vecinos, da 30 fane­
gas de trigo y  el de La  1 entosa á una legua produce 
unas 16 fanegas. Los anejos do Conquezuela y La Ven­
tosa tienen cada uno su Ministrante.

Este pueblo está situado á 2 kilómetros de distancia 
de la estación de Miño de Medina en la linea de Torra! 
ba á Seria.

Sulicitudes hasta el 20 del corriente al alcalde do Yelo 
D. Luis Dolado.

—La de médico y  farmacéutico—de nueva creación — 
de Magaña (Soria), con los anejos de los pueblos Villa- 
rraso y  Povar, distante el que más de la matriz 5 kiló­
metros, siendo ^ tas para el de Medicina, esta villa  de 
Magaña, y para la de Farmacia, la de Povar se anuncian 
dichas vacantes, la de Medicina con la dotación, anual 
de 3.000 pesetas, 2.770 que satisfarán los vecinos pudien­
tes por semestres vencidos y  230 que recibirá ei profesor 
por ei concepto de beneficencia por trimestres vencidos 
del presupuesto municipal de cada pueblo. Y  la de Far­
macia non la dotación anual de 2.500 pesetas, 2.370 que 
en iguales condiciones satisfarán los vecinos pudientes 
y' ISO por beneficencia que serán satisfechas por trimes­
tres vencidos da los respectivos presupuestos municipa­
les de cada un pueblo en la proporción que Ies corres­
ponda.

Solicitudes hasta el '20 del corriente al alcaide D. Gre­
gorio Pérez.

—La de médico titular—por renuncia—de Muflo-
grande (Avila), y  SiiS anejos Castilblaneo- y  Sigeres con 

‘ de 130 pesetas pagadas de fondos muñí-el sueldo anual 
cipales por trimestres vencidos, por la asistencia de 
doce familias pobres y  demás obligaciones que le impo­
ne el Reglamento de 14 de -Tunio de 1891, casa, libre de 
contribuoiones y  pastos para una caballería, pudiendo

el agraciado concertar igualas con los vecinos pudientes 
de dichos pueblos y  dejándole en libertad para que lo 
verifique con tos demás limítrofes, advírtiendo que los 
pueblos anejos sólo distau del de la matriz unos dos 
kilómetros. Solicitudes hasta el 21 del corriente al alcal­
de de Muñogrande D. Loagiaos Garda.

—La de médico titular—por renuncia—de Morille 
(Salamanca). Dotada con el sueldo anual de 375 pesetas 
por la asistencia de 20 familias pobres, transeúntes y 
expósitos. Solicitudes hasta el 22 del corriente al alcalde 
D. Fulgencio González.

—La de medico titular—por venunoia—de Hontoria 
de Cerrato (Falencia), con la dotación anual de 150 pe­
setas por la asistencia de ocho familias pobres vecinos 
de esta localidad y  demás pobres transeúntes, cuya can­
tidad percibirá el agraciado de loa fondos municipales 
por trimestres vencidos, con la facultad de contratar 
con los vecinos pudientes, cuyo salario ascenderá á 2-10 
fanegas de trigo próximamente, á razón de 18 celemines 
por matrimonio y  tres por cada individuo de la familia. 
Solicitudes hasta el 28 del corriente al alcalde D. Román 
Ayuso.

—La de médico titular de San Martin de Valdera- 
daey (Zamora), con la dotación anual de 350 pesetas pa­
gadas del presupuesto municipal y  por trimestres ven­
cidos, por la asistencia de 20 familias pobres, y  después
á contratar las igualas con el vecindario que se compo­
ne de 140 vecinos. Solicitudes hasta el 12 del corriente 
al alcalde D. Jerónimo Gago.

—La de médico titular— por renuncia—de La Igle- 
suela (Toledo), partido de Talavera de la Reina. Habi­
tantes .I.UIG. Dotación 750 pesetas por la asistencia á 30 
familias pobres, y  l.oOU á 1.875 pesetas á que asciende el 
reparto de igualas entre los demás vecinos. La dotación 
y  las igualas se satisfacen por trimestres vencidos. Soli­
citudes basta ol 15 del corriente al alcalde D. Esteban 
Ayuso.

—La de médico titular—por defunción-de Támara 
(Falencia), con la dotación anual de 100 pesetas, pagadas 
por triioestres vencidos de los fondos municipales pol­
la asistencia de siete familias pobres, pudiendo contratar 
e! agraciado con los vecinos en náinero de 180. Solicita- 
desbasta el 24 dei corriente al alcalde D. Bernardino 
Rojo.

—La de médico titular de Arjona (Jaén), dotada con 
el sueldo anual de 1.222 20 pesetas, pagadas del presu­
puesto municipal por la asistencia de 300 familias po­
bres, siendo la duración del contrato cuatro años, y po­
drá el agraciado celebrar contratos con los vecinos pu­
dientes. Solicitudes basta el 26 del corriente al alcalde.

—La de médico titular de H ita (Guadalajara), y  sus 
anejos Torre del Burgo y  Taragudo, con la dotación 
de 25Ü pesetas el primero y  50 y  25, respectivamente, los 
dosiiltimoB, pagadas de los presupuestos municipales 
por trimestres vencidos; y además unas 300 fanegas de 
trigo quo se caíanla podrá cobi’ar el agraciado de los ve­
cinos por las igualas voluntarlas que haga con ellos. 
Además de las obligaciones que lleva consigo la titular, 
tendrá también la de asistir gratis á los individuos de 
la Guardia civil de esto puesto y  sus familias. Solicitu­
des basta el 26 del corriente al alcalde D. Ramón Núñez.

/Sociedad F ilan tróp ica  M ercan til Matritense. — H a­
llándose vacante una plaza de Médico alópata, con el 
sueldo anual de 2 000 pesetas y  el aumento reglamenta­
rio que por los años de servicio lo corresponde por rigu­
roso escalafón, y  debiendo proveerse por concurso, so 
admiten solicitudes hasta el día 21 del actual. Para 
optar á dicha plaza, es indispensable reunir las condi­
ciones siguientes: No exceder de 45 años de edad, ser 
Doctor ó Licenciado en Medicina y Cirugía, y  llevar, 
por lo menos, seis años de práctica efectiva, á partir de 
la fecha del titulo, eu partido cerrado ó en población de 
más de 4.000 almas el día que cumpla la convocatoria. 
Las demás condiciones por las que ha de ser provista 
esta plaza, se hallarán expuestas en las oficinas de esta 
Sociedad, calle de Postas, número 19, principal, todos 
los dias laborables, de dos á seis de la tarde, á cuyas ho­
ras podrán entregarse las solicitudes a! Sr. Presidente. 
— Madrid 6 de Octubre de 1001,—El secretario, Pahlo 
M artin .

—Practicante con varios años de práctica, se ofrece 
para ayudante de un médioo en provincias. En la Ad­
ministración de este periódico informarán.

—Un módico con catorce años do práctica desea des­
empeñar una vacante, Informarán en esta Administra­
ción.
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Productos de lá fábrica <HeydeU' hmi ARSENIGALES

I I I  V u r v  ’ I‘«5 pfit'nz '’ontra Ih TUBERCULOSIS, I I \  X I g §
JJMIMIlílrlli.lllLA BRONQUITIS, NEUMOHiA, ESCRlfüLISMO,<-to. I f "  W  I l -

Destitmilo al nso (luii'iirf^ico y al tratixmioitio «le enfermo* 
tladoa ontáneae y  vonéreae. Suatitnye cou vsntfiQn al iodo- 
formo, sin tañer so olor desagradable.

i i i fm i 'r n in  iirflitiiv pnra de los huevos fresóos. El me>
If llT n! 1 iVÍl"ll r Y lili Y joi' tiigestivOi fortlñoanto y rooonstitayen-
11U I lU 111 V 111> 1 If l i l i  jg Estimula la lactancia y  activa el apetito.

I ll T I i emplea con efecto segare en la TÜBEBCULOSIS, TIS IS , CATA- 
IfLllllL BROS BRONQUIALES, oto.

Anestésico, gue hace i n d o l e n t e s  Las inyecciones hipodérmicas y 
Bubcoajunti vales.

IT IWl l  Bara ol tratamiento de las heridas, según Gredá, blenorragia, úlceras 
1 1 llU  L  venéreas, enfermedades de los ojos (keratitis).

PAI I  l  I i f l A I  [\
U jL L l l lU Í ) L U  ^ **9^® **^^  C p e d é |  para aso externo en las onfer-

Muesiraa gra tu itas y publicaciones  cieníf;ícas, indicando exacta­
mente la  dosíTIcacttí/i, p o r  U. GUSTAVO REDER, ZORRILLA, 23, 
MADRID, á  loa señorea médicos que las soUeilen.

l a  combinación mejor y más eleiada de arsénica 
y hierre.

Bate medicamento natural, nuevo en Es­
paña, pero de antigua reputación universal 
entre los mAs eminentes profesores, como 
Esmarcli, Billroth, Kaposi, Eulenliurg, 
Eokitanski, Liebreich, Gerhardt, Guai- 
ta, etc-, se emplea con gran éxito contra la 
anemia, los Iraalornos de l «  menslrun- 
etón, el ItnratiHino, pnliidlamo, etc.

En la etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y  dosis á que se emplea co­
múnmente.

El representante general en España, Oua- 
lavo Redor, Lope de Vega, 6C y  62, M a ­
drid, remitirA gratuitamente algunas bote­
llas y  publicaciones de las aguas de I.<évi- 
eo A todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas.

|„ PASTILLAS BONALD,,
C L O R O -B O R O -S Ó D IC A S  C O N  C OC A IN A

Su eficacia está reconocida y comprobada por los señores médicos, 
para combatir las enfermedades da la 

I B o c a  y de la < G l - a i * s ; a i i . t a .
Toa, ronquera, dolor, inf.am acione$,picor, aftas, ulceracio­
nes, sequedad, granulaciones, a fon ía  producida p o r camisas 

i  p erifé rica s , fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos 
J ! bncales de la  dentición, salivación h id ra rg írica , efectos no- 
u eti'o.t d« la  n icotina, engarros la r in y o -fa rín g eos , afectos 
♦  nerviosos del estómago, oómitos, etc., etc.
{  T E N E M O S  P R E P A R A D A S

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas.
Pastillas Cloro-Boro'Sódicas con mentol.
Pastillas Cloro-Boro Sódicas con guayaoina y  mentol.

{ Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con cocaína y mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con pílocarpina. 
Pastillas CIoro-Boro-SóJicas i on giiayacina, oodeina y  

mentol.
Pastillas de cocaína y  mentol.
Pastillas de cocaína, codeina y  mentol.
Pastillas de frutos pectorales con codeina, para los 

casos en que los señores médicos las consideren indicadas. 
^ I para los casos en qne toa Srea. Hédicoa las consideren imUcada.s. 
# Las pastillas BONALD | premiadas en varías Exposí* 

clones científicas, tienen el privilegio de que su.s fórmulas 
fueron las primeras que se conocieron de su clase en Espa­
ña y en el extranjero.

SE V E N D E N  E N  TODAS L A S  F A R M A C IA S
V EN L A  DEL ACTO R

NUfiEZ DE ARCE, 17
Antes O orguera.

TRATADO PRÁCTÍOO

me i.us
Ores. Bernheim y Laurent.

Estamagniñea obra, que consta de 
seis vo lu m in oso s  tomos y  que tanta 
aceptación haieaidn en el mundo méd L 
00, se veude al precio de 5d> peaeras 
en rústica y Odb eucuaderuada, en la 
Adraiiiiatranióii de este periódico, 
Magdalena, «tO, .Madrid.

«TUS I
para la eniañanza <lsl

:

■ ®  NUÍIEZ DE ARCE, 17 |
A ntes G orgnera . ’

Si
|XXXX£M.a.x> R ix>  IXXXMH

d)

i l C M l S I O  MI P iU T l)
V DB LáB

flPEit.\emES TOCOLOCIfi'l 
PRECIO EN TODA ESPAÑA: 1 0  PfAS-

fPMMM «f«a •■«a •**«•«•« t«f« lita ama fama i«aa«|«» ■•a* •«■•«■••aaaa aaaaaaaf r naaaa*aaa«aaaaanavmlaMiaaaciaa laat «ai8aaa«aaaaMal laiaaiBa aaaa Baaa«aaaaaaa aaaaaau* aaBaaaaaaS\.taaa«SaaS«SalMaaiaaiaaaa•••••»«•a*»t«a«aaaa|•aBaaaaaaaaiaa»||aiaaaaaa»aiaaa»aataaaaaaaaBaaa»aaa«aaaaaaa«aaatfat7>«Sal BSaaeti aeea aaaa sea» SMaeáeeaasiaaMBiiaeaee Besa iSeaaeiaeaaaseaeeesssíae Seas laeatiaisaeeaeaS 8885 eaee ¿aaa

i  EL IX IR  D IG EST IV O  JIMENO j
89 Pepsina y pancreatina en estado natural y diastasa. ÍHI
H  D igestivo completo de los alimentos, escitnnte del aparato gástrico. ||f|

A peritivo , antiemétioo. |-y

g  FARM ACIA del GLOBO del Dr. JIM EN O
g  ---------------------------------- P l a s a  R e a l ,  l . - B a R O K L O N A ----------------

saaaaai
I I IB I

Ayuntamiento de Madrid



IQ  o  Q  Q  Q  H H i Q  Q 13 0  Q I
Tratamiento de las Enfermedades del Estomago

ELIXIR
con  C O C A IN A .  -  P S F 8 I N A  y  Z H Á 3 T A S I3

I a  DOCIJb i  ]oft áolorM de Bstdmego j  obre como tónico en la  economíi
fe a e re l  L* FepiIOl 7 U D lilU ^I ferorecen l* digestión deX bol &lixneatl«Ko completo.
aatriiteiAS ¡ ietbóus estomícalb i hist1s«. [« uimertos i costuecexciís■HtPtrsus I Trunos UieESTiom sirlcnES I DESiuoiDaEiERii

J».,.., 8, Pliia dd U Hsgdaisnj, FARMACIA VIRtRQ’JE, 9. Püra de li Hiodiieni. Ptll^

A N T I S E P S I A  DE US M U C O S A S

B O R IC IN A M EISSO N N IER
D ea in íaetnn te , ja ie ro b ic id n , C iea tr ien n te  

N I  T O X I C A ,  N I  C A U S T I C A ,  N I  I R R I T A N T E
Enfermedades de los O J O S ,  de las O f í E J A S ,  de l a  NARIZ, de la LARINOE, 

de las Vías U r i n a r i a s ,  G i n e c o l o g í a .  U l c e r a s ,  Q u e m a a u r a s ,  Neridat.
La BOHIQNA Be emplea en Polvo ó en Solución.

DaPósiTO GaNKRAL I ■naenlo XiSBÉB, eilie del Bruah, 110, Bsreelena.

Proveedor 26 Diplomas
' de U

4 ^  -2^^
de Honor.

Real  Casa 31 Medallas

r de Oro

Í : r z A \

y

Hestlé.'
,̂ ur \ts 
•nía Til» 0

'0 COMPLETO
Recomendado desde hace 35 años 

por las Autoridades Médicas de todos los Países. 
Contiene la leche pura de los Alpes Suizos.

l'idase en todas laa Xlrogueriaa y  Farmaolaa, 
Para pedidos dirigerse á

M I G U E L  R U I Z  B A R R E T O
Jerez de la Frontera.

? IN S O M N IO S  - D O L O K E S  
? N E R V O S IS M O

s P ^ a r a b c  ★

pÍM  6 éli:€¿líneau
{ B r o n i .  r o  P o t á s i c o  A r s e n i a c a l  

'  y  C h i o r a l  c o ' i ' b ' n a d o s )

H i '  S • '  A .

las Grageas Gerceaa
consf/li'ysn e l  mBdícsmenfo

á n  i - e p i l e p t Í B O  p o r  e x c e l e n c i a

? El MAS POTE-NTE DE tOS HIPNOTICOS
difina infalible, cuya eficaci.i 
iiiiiiscutib.e ha hecho que sea 

adopicda por el cuerpo de medicina 
f  casi entero.
p  S i n  p a r  e n  e l  t r a t a m i e n t o  d e  l a

TOS FERJNA

SniPiiy superiores i  lo.s b r o m u r o s  

JlvjL- t o a i b i n a d o s  ó a r o c i a d o s

i P o  í i i j i o / i m r o s )
Las Grageas de Gelineau han 

«ab do adquirir jumo ai Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
niuv merecí *o. r

L a s  Grageas de Gélineau d e b e n  lo m a r s e  

s ie m p r e  á  ia  m l l a i  o  a i  f i n  d e  l a  c o m id a .

¿d op laá aen  ¡o s f f o t  p itó les  d i Pa rís  T  de ¡a j'<íatú:[

PEPTOHA CATILLOK
Ea POLVO.SdPZR/Ofl, oURO, INALTEftaSLE
reoresentando lOreseseu pesede carne atimllíbit. 

AorMlTililc en lili T.iro Co loelir 6 iieue ezuuamáii,

Uratiri notrílÍTs: 2 cachar. I íO apa, 3 aot. laadiDt.
A llm «D (od e  lo s  Ealerm os que ao  pueden digerir. 

Reemplaza le carne cruda y  el reglmeQ ladee

VINO oePEPTONACATILLON
c K ie N s  y a u lC E R O r o e i 'A T o e

Re!lableceFDEnZ\S, APETITO. DIGESTION
M u- útil S los deblUtadoe: N lSos. Canvaleelente.. 
E..ioi'‘ iia.ril. I Estom ago, IntestlDO.Pecho,Anemia,,., 

l-aij-s I. F irm e CATILLO N , l'.e is

■ K H in iE DE ORO EXPOS. UNtV. PARIS 1900

DS

BLANCARD ____
OON fe

' YODURO OE H IERR O  INALTERABLE fe 
A p r o b a d o s  p o r  i a  A c a d e s n ia  ^

d e  J d e d ic in a  d e  P a r i a .

Participando de las propiedades del 5 
Iodo y del Hierro, eslos Pllduras y g  
Jarabe couTieiieu especialmente en g  

^  las enfermedades tan variadas que O 
V  determina el eermen esctofuloso fe
Í  H u m o r e s . o b s l r u c c i o n e s y I s u t n o r e s  í r t o t ,  •  

etc.), afecciones contra las cuales son 9 
2  impotentes los simples ferruginosos; Z 
S  en la ClóroaU / c o l o r e s  p á l i i i o s j .  g  
S  BeaoorroA í f i o r e s  t l a n c a s ) ,  la Ame* r 
S  norrea ( m e n s t r u a c i ó n  n u l a  ó  d i f i c i l ) ,  A 
•  la TiilB, la aifllls oonstltaolona!, i  
•  etc. En 0n. ofrecen un agente terapeu- •
Í tlco de los mas enérgicos para estl* ® 

mular el organismo y modificar las x  
S  constituciones linfáticas, débiles ó S

**  debilitadas. a
Como prueb* de autenticidad de los 

•  verdaderos p iiaoru  y Juabe do 
•  SlancArd. exljsee
* nuestra firma ad-g 

Junta y el sello de la.
S  U n l ó n S e y a i r i c a n t e s S

•  farniacdul/oo d e  P a n e ,  o t i l e  So caparla, 40 fe 
* W f e — — — — fe— — • • •

í a n l J e !r ;o s

La SOGIÉTÉ MUTUELLE
DB

PUBLICITÉ
61, rué Oaumartin, París

de que es director

M E .  A .  L O B E T T E
os la encargada

EXCLUSIVAM ENTE
de recibir los anuncio extra e 

os para nuestro periódico.

c.
pregr

conti
Dolor
inson
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A C R I T U D  D E  L A  S A N G R E

O B í ^ O W l A l I í M E F E C T E Ü R
CBLBBRS D bfü bativo  V t .G E 2 'A L  \ l i l -  ÁJISM O a l  Yoduiuj db Potasío 

nrcflcrico p o r loft McdicoB e a  loa casos de  \T 'R A '2 'A M iB i2 X 0  C om plem entario  d ^ l  A S M A  
ENFERMEDADES DE LA PIEL I . . „ ' . . Soberano en

VIolai de la Sangro, Berpes, Arne. | eota,R!smat!slllU,lDglD3d«picliS,E8Crtlal3,1 
~.w2. R oe  Rlcbellen, Parte yen rodee f a r m a c i a s  < ¡ s l % t i r a n ¡ t M ) .

SOLUCION PAUTAUBERGE
tf CLORHIDflO-fOSfÁIO dt CAL CCíOSOIiOO 

I i la y  b le s  to le rad* , e i t a  «olucloo parm it*  «ola la la rp a  d n rae lo a  de] I 
S tra lam leo to  y ee  e o m p ia iau e n ta  abaorblda, c o o d t c lD D a a  oacasarlaa  I

fiara ob ten e r re iu ltad o s  d o rad e ro t, £leccoa boaooa y  rapJdoe eobra  I 
I I  r i a i  dioeiClTai, e l a ñ a d o  oaneral y  ta i  lea loaes loca l* ! a n  I

i laa TUBER CULO SIS ,
|ii* AFECCIONES BRONQUIO-PULMONARES,
I laa ESCR OFULAS, *i RAQUITISMO.
1 L. plUTHIBERBE.iiilUiiln S^sir, ?1BI8 t 8iipeili‘'*ftnn*‘ i» EinafliTAmérica. I

E L  V E J I G A N T E  M Á S  E F I C A Zr*  ̂  ̂ '
E l ú n ico  em p lea d o  en los H o s p ita le s  m ilita re s

VEJIGATORIO DE
^ ^ a r a  e v it& r  l a s  i m i ta c io n e s ,  s e  d e h e  p r e s c r i b i r  : 

P S  VEJIGATORIO DE ALBESPETRES 
7 e x ( í 'í>  la. FIRMA DE ALBESPETRES
en c a d a  c u a d ra d o  de 5  c e n t ím e tr o s .

PU M O U ZE-A LBE& PEV RB 8 . 7 8 , F a u b c  S '-D e n la ,  P A K IS .

~F*.1 m e j o r  C e .lm e-rLt,e

_________________________

contra • 7os sea cual fuere su causa, Resfriados, Gripe, Coqtiehiohe, Males de Garganta, 
Dolores de £íf6maío, Dolores de Vientre en las m«/'era«, Jaquecas, .<í/íac(ón nerviosa, 

\ Insomnio y  todos los Padeoimientos indeterminados.
F A S T A  B E S F T J a É  Q/=

(coiaplemeDlo del IraUmieato). ___
E X ÍJA NSE el SELLO del ESTOPO FB-IWCgSyle flBM4

F U IIIO U Z g-A l.B E S P F Y B E S . 7 8 ,  F e u b »  S t- D o n ls .  P a r ia .

I D e n t i c i ó n

r il M

Jarabe sin narcótico.
acilila la salida de los dientes, previene ó hace desaparecer los 
sufrimientos y todos los Accidentes de la primera dentición.

EXÍJANSE  el SELLO de la “UN ION  DES P A B R IC A N T S "  
y la FIRflTÍ del O-- DELABARRE.

■ S M A
OPRESIONES

B r o n q u i t i s .  C a t a r r o s  
Jaquecas, etc.

I = » a . p e l  y  C i g a r r i l l o s

BARRAL
El P A P E L  y los C IG A R R IL L O S  B A R R A L  disipan 
cas i  i n s t a n t á n e a m e n t e  los accesos ile Asma 

y todas las Sufocaciones en geneiai.

FUM OUZB -i rRBB, 78, Faubt S'>Deni», PARIS.

- ^ N C R E A T | | V 4

ilFRESNE
.U3s Dor I* 4rmad« / lot HotolUfet d» i

D i i ™ í : ; : : : c . ; ; í t ^ a R v 5 :

AdüoUas Dor I* 4rmad« / lot HotolUfet d» Ptflf'
el más poderoso

T
más completo

1  g r ,  t rd Q G ro rm a  s l m a l t á n « a m e n t o
35 g. Al buco iaa,tOgXuerpos gratos, tSg. Almidón.

P O L V O ,  P i L D O f í A S ,  ELfXfA
Bn todae Ja t b o e ea t F annaelás de Bspafiae

4MP0LLAS BOISSY
Otr» IñHItclortft U n t  do* I t  por i m p o U t

Romper lu  dot pontas de la Ampolla, recoger 
el UtpudocA oa pafiuelo, y hacerlo reipírar al eptemo

Ampollas Boissy
DünlODUROüe ETILO

AlíTto iomedlato y A  O  T t / T  A  
cnraciim completa del O . Í K 1 . .C 3 L

Ampollas Boissy
«  NITRITO de AHILO

AIítío ioncdlato y coradón completa

ANGINAS,.PECHO
SÍNCOPE, MAREO i  EPILEPSIA
Ampollas Boissy... e t fr

ATAQUES DE NERVIUS, 8ÍNDQPE8, ETC.
Todii eitai Ampolla, te  coi],omif iD'leftolJaiaeDU 

aun eD l o  palie, cnllilu

J - A K ^ B E S

US lO D U R O d eS O D IO
DE B O I S S Y

Potenda Oepnnti,a eoatra S J lU e , E ao rC tu ln a , 
Gota, Asma, Angíaas de Pecbo, etc.

Depósito en París : 2, P l a z a  V e n d ó m e .

000000
EXTRANJEROS]^

La SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PDBLIOITE (61, rué Oaumar 
tín, París), de que es director 
Mr A. Lorette, es la encarga 
da E X C LU SIV AM E N TE  de 
recibir los anuncios extranje* 
os para nusatro perló dlco.

Ayuntamiento de Madrid



M E D I C A C I O N
<ariinuloK pcpxieos P IZ A  al Cucoinhil» du Kosa

Juímicamente puro. — Cada gránulo coiuietie 0,01 gramos de ca- 
¡lato de sosa y  0,02 gramos de pepsina pura. “Frasoo2,50 ptas.

Golns pcpsicAM P IZ A  al l'ucodlin lu  de sosu.
Cada cmco gotas oontienen 0,01 gramos de caoodilato. de sosa 

puro y  0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 pesetas. 
Indicación de los Gránulos y Gotas P IZ A  

al Cnoodiinlo de nasa
En el tratamiento de las enfermedades de la piel, anemia, clo­

rosis, diabetes, paludismo, etc., por sus resaltados sorprendentes. 
Urajeat» pépticas P IZ A  al 41acodHalo de sosa,

Kola, Coca y Glicerofosfato de cal. 
Reconstituyente general del sistema nervioso, alimento repa-» 

rador. — Neurastenia, fosfaturia, cefalalgia, neuralgia, herpes 
etcétera. Cada grajea con tiene 0,005 gramos de caoodilato de sosa, 
0,0d gramos de extracto de k >la, 0,04 gramos de extracto de coca 
y  0,12 gramos de glicerofosfato de cal. — Frasco S pesetas. 

Iiijeec-iuiieri blpodériuicas P IZ A  al CArAdiInlo de m >ha 
Solución perfectamente esterilizada y  graduada á la dosis de 

0,06 gramos de Cacodilato de sosa puro por centímetro cúbico, 
cantidad que precisa para cada inyección. — Caja de 14 tubos
4.60 pesetas.

Gotaa pcpaicAA P IZ A  al CncodllAlo de liie rr  r.
Medicamento de maravillosos resultados en la clorosis, ane­

mia, escrófula y  como reconstituyente general.
Cada cinco gotas contienen, 0,01 gramos de cacodilato de hierro 

químicamente puro y  0,02 gramos de pepsina pura — Frasco
2.60 pesetas.

Tor 0,60 ptu, mú d«I valor de ca da frasco á caja ae remiten por correo certiSoado. 
Farmacia del Dr. PtZA.— Plaza del Pino, 6, Barcelona.

R - E G A T L i A U O ,  a ,  V A ^ E L A D O L I t )  

M e d a l l a  d a  o r o  e n  l a  E x p o s i c i ó n  d e  B a r c e l o n a

Bo esta casa (que provee al Ejército y Á 2a Armada, á las Facultades deH  é 
dlcina 7  á los hospitales civiles, y cuyos productoshan merecido informes favo­
rables de iat Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
f  jneral de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Yaliadolid, del Hospital 
Militar,etc., etc.) hallarán lossefiores profesores algodones hidrófilo, boratados 
fsoicado, Baliclllca,iodofórmico, almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes ourificado.ealiollico, fenicado;catgct- 
de los números 1,3 y S,catgnt al ácido crómico, cautchnc en lámina, compresa*, 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada pata suturas y  desagQp, 
celulosa al sublimado al S por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenlcada, iodofór- 
mica, timolisads, etc., en piezas de 1 metro de anobo por 5 de largo y  en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo-, el mackintosch, la seda pro­
tectora, la feuicada para igaduras, tubos de desagfie, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, et.,etc. Quien desee conocer los precios de todos esto 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

Bazar Quirúrgico

o o o o o o o o o o o o

M m ñ G M R / T J I
E - I T  X jO B O B C E S

antibÍAO»íi,antiherpética,'tntieserofuloia 
antipuratitaria, antis ifllilica  y  enaiio 

prado reeonsfííayenfe.

Según L A  P E R L A  D E  SAW 
C A R L O S , Dr.D. Rafael Martínez Ue- 
na, c in esta agua se obtiene

L a  S a lud  á dom ieilio
Kp  e) último afio se han vendido

2 . 0 0 0 . 0 0 0  ú e m s

L't clínica es la gran, piedra de toque 
en las svuss minerales y és'a cuenta 
60 AÑ O S  DE U SO  G E N E R A L  T  
CON G R A N D E S  R E SU LTAD O S, 
pera las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

D'spúslto oen tra l, Jardines, l í ,  
bajti derecha, y se vende también en 
todas las 'arnaciZBydrognerías. fin grao 
caudal de agua permite al gran  Eet** 
M edm lento de Baños estar abier.o 
d e llfid e  Junio al lódeSeptiemb-e. Hay 
f.'n la tres m -eas c->mo4i'iades y  bata, 
tura.

o o o o o o o o o o o o

DE CLORHIDRATO DE COCAIKA \  KENTOL
L ab propiedades terapáutieas da estos 

dos medicamentos, las hace eficaces en 
todas las afecciones de la  garganta. 
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

M A D R ID  A  B A R C E L O N A  
PtERTA DEL BOL, 6 ?  ASALTO. 53

ATLA S  Y  COMPENDIO
para la anaañanza det

M E C A N IS M O  DE P A R T O S

OPERACIONES TOCOLOGICAS
Precio en toda España: 10 ptas.

D E  D .  A L O N S O  S E N M r R T I
Proveedor del Colegio Cliniio, Hospitales, Farmacias y Casas de Socorro.
Primera casa en instrumental inglés antiséptico paiii médicos, Clini- 

cas, Hospitales y Casas de Socorro.
Coustrucción y  niquelado con los mayores adelantos mecánicos de v i­

trinas, lavabos, estufas, mesas y  sillones para reconocimientos y  opera­
ciones, botiquines de urgencia, cochecitos y butacas para enfermo.s, polea 
higiénica, aparatos desinfecCautes de gran alcance para Hospitales, Clí­
nicas, Colegios, Baques y  toda clase de grandes locales.

Depósito de las jeringas Roux y  de los mejores termómetros Clínicos 
instantáneos de H icksy Casella, garantizados.

Los mejores aparatos ortopédicos, fajas especiales para la reducción 
del vientre, corsés graduables para corregir la desviación de la columna 
vertebral, piernas y  brazos artificiales de la mayor perfección y  comodi­
dad, asi como aparatos para la coxalgia y  los mejores de extensión para 
qu itarla  torcedura de pies, piernas y  tobillos.

L a  oasa de mayores adelantos y  más económica. Catálogo general ilus­
trado se remite gratis.

Carretas, IJ, freate al cafó Pombo y .Tliuisterio de la üobcrnaciúii.

BORISOi;
Antisép tico  antipútrido 

y  desinfectante.— Superior 
al ácido bórico y al borato de 
aosa; más soluble en frío y  en 
caliente, y  más eficaz como 

^preservativo y curativo de las 
' enfermedades de las mucosas 
y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y  otras.

Farmacia de G.  Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.
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BUSOT (ALICANTE)
Estación doinvíeruo, úuica en España por au clii ja incompara­

ble. exento de toda humedad é inaccesible a! paludismo por sn altura 
(600 metros próximamente), por sus extensas perspectivas sobre el 
Mediterráneo, del que dista apenas tres kilómetros, por sus inmen­
sos pinares, entre los que se destaca el magnifico Hotel Miramar 
(para 300 personns), compitiendo en comodidades, con fo rt y  detalles 
con los mejores del extranjero.

El camljio de clima en verano suele ser una comodidad ó un lujo, 
el huir de los rigores é inclemencias del invierno, riguroso en una 
gran parte de España, para encontrar un clima benigno, un ambien­
te puro y  seco, es una necesidad de importancia suprema para toda 
naturaleza enferme, débil ó convaleciente, puesto que la mayor parte 
de las veces de ser ó no atendida depende la salud y  la vida Esta ne­
cesidad imperiosamente sentida y hasta hoy no satisfecha la llena 
da un modo cumplidísimo

B U S O T T  A - T V - T T E S )
Instalación hidroterápica completísima.—Capilla.— Casino,—Di • 

reccióii facultativa.—Calefacción.—22 kilómetros de paseo dentro de 
la finca.

Temporada de Inylerno: de 1 . "  de Noviembre á 3 0  de Abril.
Pedido.-, haliitaciones cochea, y m is antecedentes, B u sot, A-1- 

ministrador Hotel Mhaiuar, por corieo ó telégrafo.

c o

o

i  VINO DE OSTRAS con quina, coca y nuez dekola
H > i* .  S a s t r e  y  l v r e ,T ’C3 ; t i e s

PREMIADO EN LA  EXPOSICIÓN DE PARÍS DE 1900 
El Vino lie O.stras del Dr. Sastre y Marqués ha tenido un éxito 

completo por haber respondido en sus efectob á las indicaciones que se 
desprenden de su composición. Es tónico-reconstituyente muy aperiti­
vo, y BUS resultados en la neurastoiiia, decaimiento orgánico, inape­
tencia, deinutricíón, escrufulixinu, tubercnlosis, anemia, y, en general, 
en cuantos estados supongan abatimiento orgánico, son inmediatos y 
seguros. En los casos de convalecencia de enfermedades graves y 
largas, su uso está muy indicado para reconstituir al individuo y ayu­
darle á recuperar las fuerzas perdidas,

Pastillas del DR. S A S T R E  Y  M A R Q U É S  contra toda clase de tos.
La base de nuestras pastillas no es ningún secreto; son balsámicas 

con el Tülú; cspectoraiites, con el Kermes Cluzel, y calmantes con la 
Codeíiia; pero unidos estos pectorales á otros demulcentes en propor­
ciones tales, que calman ó curan completamente la T 0 3 |  facilitan la 
espectoraciún, dan tono y vida á los órganos respiratorios y reaniman 
al enfermo mita abatido.

De venta: Madrid, Viuda de Somolinoa, Infantaa, 26¡ Zaragoza, Ríos Herma, 
nos, Ooso, 4.1 y 415; Bilbao, S. de Orive, Asoao, 7; Valencia, Rafael Barral, Alta 
91; M, E. Cardona, tian Vicente, 128, y  prinoipates farmacias de España y América’ 

Autor, DR. SASTRE Y MARQUÉS, Hospital, 109, BARCELONA
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netnia  ̂  ̂
C lorosis

T ra ta m ie n to  h ip o d é rm lc o
poa  MEDIO DBI.

H IE R R O  INYECTABLE R O U S S E L

T re s  g r tp 'i r a c lo n e s  f e rru g in o sa ;

s in  d o lo r  en e l e c to  de  'a  In y e c t lo n : 

S & I i c i l a í o  d e  I £ i e r r a  n a c i e a t e  | 
I cenlfgramo por eenllmeiro cútico, ! 

C l o r u r o d o W a d e i a i e r r o y g u i a í n a ,  ¡ 
f  centigramo porcemfmetro  cúíjtco. ' 

O J i c e r o - i r i o s / a to  d e  S o s a  y  J J S e r r o .
_ g p t  oeníJSMfflOs de Hierro y ef/ioo cen- 
*  tigrtmoa de 6liDeio-foafalo de S o s a .

ñAeüicamentos urgentes que
• •• todo Médico debe siempre tener 
en casa eii£ermanenoia^:

Ergotina Moasnier

Ergotinina Moasnier

Quinina inyecta¿Í9 Roueael

M ixtura aatinerrálgica
al acónito de Moasnier

V

Solución vital dynamdffena
Vináevogel

[ífevrosténico, Cardioaténioo).

T'*doi 9SÍ09 preparadoa se venden en fraa- 
quilos da o nce  canirímtfroa cúbioot.

caPAPJS, 6, r. Jacofiyi.p.i

Todas l a s  Enfermedades

Ú N I C A S
D E

. INSOLUBILIDAD DE LA CÁPSULA GLUTINOSA
en el estómago; ansencia de hedor y de eraetos; tolerancia perfecta.

A igU lT R A N .....................  (Or-25)
G0PA18AT0 DE SOSA ..  (Or 40} 
COPAIBA TITULADA. . (O*  ̂ 50)
CUBEBA (Equivalente de 1 gramo).

ICTIOL............................... (0*^25)
Bicloruro de Hiorarbirio • • • (0*^ O t)

SALOL..........................  (Of̂ -25)
8AL0L COPAIBATADO.. (Or se
SALOL-SÁNDALO.......... (0^32)
SÁNDALO.....................  (Oí-25)
TREMENTINA...............  (0ê 25)
PROTOYODURO de HIDRARGIRIO • (0e'-05)

Las CÁPSULAS RAQÜIN se toman en el momento de las comidas. 
DÚSIS en 24 horas : i  á 3 Cápsulas hidrargíricas; 3 á 15 de las otras clases.

E 2 3 c i j e L n . s e  l a  
y  e l S E LLO  de la  “ U N IO N  des F A B R IC A N T S ” .

I FD M OUZE-Al.BE8PE YH E S ,78.Faob»S*-Denla.PABX8 . i

9

a l Sílico-Copaibato de S osa
No causa irr ita c ión  n i do lor y no m ancha la ropa  blanca. 

Emplt-nda sola ó concurrentemente con las Cápsulas de R aqu m , 
aorostdas oor la Academia de Medicina de París, cura en muy poco tiempo 
lus ilu jos (purixacioiies) mas intensos.

Muy útil también como preservativo.
E a c i j a n s e  l a  3F’i r = l ] V ( r A .

y  el S E LLO  de la  “ U N IO N  des P A B R IC A N T S " .

SK VEMOS EN FRASCOS CON Ó SIN JERINGUITA. 

iFmfOUZE-ALBESPETRES, 78, FaiUX S‘-Oania. PAB I3 . 1

I E R R O  a U E V E N N E

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

lOTOsiziaos m  iít íd o  t be u  l u im i

S A IN T - J E A N  j
Bilí*, GAlculM baDAticokleUnciL 

rK bw lbU ob GAatnugi».
Af«ocl6n«t g«l hlnd<p, d« loa nioD»a 

D c o i n t c  F i«4n . DiUatM. GÓUcoi,
Lu numiiitli la {tuto ignhlili: imt botiUi poi dU.

© 0 0 0 ® ©
La« Gottas concentrados de

HIERRD BRAVAÎ
Sos oí rasictfo m i »  afleas ooníra

aANEMIA, los COLORES PALIDOS,eie
TcjBfiro- Jn j^ .D spStlto  ;1 3 0 .r .l» f í» e tl i ,  PAEIt

0 0 0 0 0 0

I U b i c o  E p r o o a d o  pop 
U A O A o C M in  de

__________________  m e o i c i N A d e p A H i »
I  i  caow de su p u r e s a  y de »a p o d e r o s a  t c c t i v id e íd  pera conr A n a i m a ,  C lo r ó a iB ,  
l j » o b r a * *  de l » « a a p r e .  —  l  medid» por di». —  Enrío í e í l i e  del to 'iílo. P » r l t .U .r .B » » « i -A r ta

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
A N U IN G IO S

L a  S O C I É T É  K I U T U E L L E  

D E  P U B L I C I T E  C ^ l ,  r u é  

C a u m a p t í i i y  P a p í s ^ j  d e  

q u e  e s  d i p e c t o p  M p i  A i 

L o p e i t e y  e s  l a  e n c a p g a *  

d a  e x c l u s i v a m e n t e  

d e  p e c i b i p  l o s  a n u n c i o s  

e x t p a n j e p o s  p a r a  n ú e s *  

t r o  p e p i ó d i c o -
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